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MADRID  :    Imprenta    de   Ojwaña. 

1841. 


FERSONAGES. 


Julia,  hija  de  D.  Anselmo.  (17    auo9.) 
Dona  Tomasa,  esposa  de  D.   Justo.  (52.) 
D.  Justo  Fernandez.   (56.) 
D.  Luis  Carmona.  (24.) 
D.   Anselmo  Fonseca,  comerciante.  (SO.) 
Pedro  ,  mozo  de  la  fonda. 


La  escena  pasa  en  los  baños  de  Carratraca, 


Este  drama  es  propiedad  para  su  impresión  y  re- 
presentación del  nuevo  Editor  del  teatro  moderno 
español  y  moderno  estranjero,  el  cual  perseguirá'  an- 
te la  ley  al  que  lo  reimprima  ó  ejecute  en  algún 
teatro  del  reino,  sin  que  para  ello  obtenga  su  be- 
neplácito por  escrito,  según  prescriben  las  reales 
órdenes  de  3  de  mayo  de  1837  y  8  de  abril  de  1839. 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  de  paso  en  una  fonda.  Puerta  en  el  foro, 
A  la  izquierda  dos  puertas  laterales  ;  encima 
de  la  primera  están  los  números  15,  14  y 
lí>$  la  segunda  que  conduce  á  los  salones 
no  está  numerada,  A  la  derecha,  en  el  pri- 
mer bastidor ,  una  puerta  cou  los  números 
11  y  12.  En  el  segundo  bastidor  una  ven- 
tana j  á  la  izquierda  un  velador  con  periódi- 
cos ;  á  la  derecha  una  mesa  con  avíos  de  es- 
cribir. 


ESCENA  I. 


Pedro  ,   D.  Luis ,  entrando  por   el  foro. 

Pedro.     Llevad   ese  equipaje  al   cuarto  del  señor,    al 

número   17 {A    D.  Luis.)  Tendrá  vi.   que 

tomarse  la  molestia  de  esperar  en   esta  sala  á 
que  le  arreglen  la  habitación. 
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Luis.  Está  bien....  Advierto  que  no  veo  á  nadie, 
siendo  asi  que  creia  encontrar  en  Carratraca 
una  afluencia  extraordinaria  ...  Me  habían  elo- 
giado esta  fonda  como  la  mas  concurrida  y  la 
mejor  servida. 

Pedro.  En  eso  no  cabe  duda Todo  lo  mas  esco- 
gido  entre    los  enfermos    que  vienen   á    tomar 

las   baños  en   Carratraca  se  apean  aqui En 

este  momento  tenemos  lo  mas  selecto  en  ma- 
teria de  gotas,  palpitaciones  ,  gastritis  y 
reumatismos. 

Luis.  Escelente  sociedad  por    cierto....    Semejante 

compañía  no  puede  menos  de  ser  muy  diver- 
tida. 

Pedro.  Divertid/sima En  este  momento,  por  ejem- 
plo ,   están  los  enfermos  en  el    baño luego 

mientras  llega   la   hora  del  almuerzo  ,    tomarán 

unos    cuantos  vasos    de  agua Si    vd.    gusta, 

iré' — 

Luis.         Gracias,  gracias,    no   tengo  sed. 

Pedro.     Querrá    vd.   ver   antes   al  médico? voy    í 

avisar  al  doctor  Ferrer. 

Luis.         Es  escusadoi.  Dime..  . 

Pedro.     Pedro  Consuegra,   para  servir  á  vd. 

Luis.  Ño  para  aquí  un  tal   D.  Anselmo   Fonseca? 

Pedro.     Quién?....    el  gastritis? 

Luis.  Don  Anselmo  Fonseca,  comerciante  de  Cádiz? 

Pedro.  Eso  es ;  el  gastritis  Fonseca.  Aqui  para  en 
efecto  con   su  hija  ,  una  joven  muy  linda. 

Luis.  Ah  !   es  linda?  (Son  ciertas    las    señas  que  mi 

padre    tiene. )    Y    está  en  casa  el  Sr.   Fonseca? 

Pedro.  Está  en  el  baño,  y  no  debe  tardar  en  venir... 
Ese    es  su  cuarto....  el   número  12. 

Luis.  Aguardaré.  (Se  sienta    al  lado    del  velador. 

Suena    una  campanilla.) 

Pedro.     Allá  voy. 

Luis.         Es  él? 

Pedro.  Es  la  palpitación  del  núm.  15....  Doña  To- 
masita.  ..  una  palpitación  de  corazón  que  se  ha 
hecho  crónica.  (Suena  otra  vez  la  campanilla.) 
Yoy voy.  Si  necesita  vd.   alguna  cosa,  no 
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tiene   mas  que  llamar.  fEsta  descolorido!   apos- 
taría   á  que  padece    una    histericia    de   marca 
mayor. ) 
{Entra  en  el  cuarto  de  Doña  Tomasita.) 


ESCENA  II. 

Don  Luis  ,  levantándose. 


La  futura  es  hermosa....  ya  es  algo!  y  como 
no  sea  estúpida  me  casaré  ,  toda  vez  que  mi 
padre  se  lia  empeñado  en  ello....  (Suspirando.) 
Algún  trabajillo  me  cost9i,á  ,  porque  es  muy 
duro  renunciar  tan  prematuramente  á  la  agra- 
dable vida  de  soltero  ;  y  separarme  tan  brus- 
camente de  mis  amigos  del  café.. ...  Ah!  Si  lle- 
gasen á  descubrir  que  me  voy  á  casar...  Fer- 
nandez sobre  todo  ,  ose  original  ,  que  desde 
que  ha  enviudado  se  ha  erigido  en  fanático 
apóstol  del  celibato.  Sin  embargo,  no  todo  es- 
tá perdido puede  que  se  presente  algún  obs- 
táculo.... Una  boda  arreglada  por  corresponden- 
cía  entre  mi  padre ,  comerciante  de  Barcelona, 
y  D.  Anselmo  Fonseca  de  Cádiz dos  ami- 
gos íntimos  que  nunca  se  han  visto;  y  que 
han  arreglado  este  negocio  al  mismo  tiempo 
que  ajustaban  sus  cuentas!...,..  Pedido  hecho 
por  la  casa  Carmona,  padre  é  hijo,  aceptado 
por  la  casa  Fonseca....  cita  para  la  entrevista 
de  los  jóvenes  ,  me  embarco  á  Málaga  ,  tomo 
un  carruaje,  y  llego  sin  novedad  á  mi  destino 
á  Carratraca,  morada  de  enfermos  y  de  hipo.. 
condriacos....  morada  creada  para  los  maridos 
eomo  diría  el  loco  de  Fernandez. 


ESCENA  III. 

Don   Luis  ,  Don  Anselmo. 


Ansel.     (Con    bata:    entra    por    el  foro   gritando.) 
Pedro!  Pedro! 

Luis.         (Ap.)  No  tiene    ese  cara  de  estar  muy    en- 
fermo ! 

Ansel.     [Gritando.)   Traeme    un  vaso    de    agua   del 
manantial. 

Pedro.     [Desde  fuera.)  Alia'  voy,  $r.  Fouseca. 

Luis.  {-¿P-)  Fonseca!...  mi  suegio!  No  es  mala  ca- 

ricatura !  («Se  acercad .D.  Anselmo  que  le  mira, 
le  saluda  y  se  dirige  d  su  cuarto.)  Disimule 
vd.  caballero....  ¿No  tengo  el  honor  de  hablar 
al  Sr.  de  Fonseca? 

Ansel.     Anselmo  Fonseca  de   Cádiz (Llamando.) 

Pedro!  (A  D.   Luis.)  Y  puedo  saber  á  quien?... 

Luis.  Luis  Carmona. 

Ansel.     (Con  viveza.)  Hijo  de  la  casa  Carmona  padr& 
é  hijo  de  Barcelona. 

Luis.         El  mismo. 

Ansel.  Cuanto  me  alegro!  Ha  hecho  vd.  buen  via- 
ge?  Bravo!....  esperábamos  á  V.  con  impacien- 
cia.— Es  decir  ,  le  esperaba  yo!  (Buen  chico!) 
Y  mi  querido  Carmona  padre  é  hijo  don- 
de está?....  al  fin  voy  á  tener  el  honor  de  co- 
nocerle.... le  quiero  como  á  un  hermano....  y 
nunca  le  he  visto  á  pesar  de  que  hace  veinte 
años  que  lo  estoy  deseando !  Está  aquí? 
Luis.  No  señor asuntos  de  la  mayor  importan- 

cia le  han  detenido  en  Barcelona. 
Ansel.     (Enfadado.)  Hombre! 

Luis.  Me  ha     encargado  que    le  disculpe    con  vd. 

Ansel.     No  debiera  admitir  escusa  alguna. 
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Luis.         Y  al   mismo  tiempo  que  le  digese  á  vd.  que 

dentro  de  algunos  dias  se  pondrá  en  camino. 
Ansel.     Ese  es  ya   otro  cantar;  y  asi    le   perdono  el 
que  no  acompañe  á  vd. 

Luis.         También  él  desea  mucho  manifestar  á  vd.  de 
palabra    su  aprecio  y  su  amistad. 

Ansel.  Ya  se  ha  dignado  darme  de  olla  una  prueba 
muy  terminante,  pidiéndome  para  su  hijo  la 
mano  de  mi  Julia....  ¿No  la  na  visto  vd.  to- 
davía? 

Luis.         No  he  tenido  ese    gusto. 

Ansel.     (Con  intención)  La  vera'  vd. 

Luis.  El  retrato  que  me  han  hecho  de  sus  atrac- 

tivos.... de  su    mérito.... 

Ansel.     (Con  malicia.)  No  es  exagerado....  no  puede 

ser    exagerado vd.    lo    vera'....    Esta'    en   su 

cuarto...  y  cuando  yo  le  diga  que  vd.   ha  lle- 
gado se  va  á  poner  á  temblar. 

Luis.         Cómo! 

Ansel.  (Riendo.)  Sí....  no  le  quiero  ocultar  á  vd. 
que   le   tiene  miedo. 

Luis.  Miedo  á  íní? 

Ansel.  Niñerías....  es  tan  joven....  acaba  de  salir  del 
colegio....  con  ideas —  cuando  digo  del  cole- 
gio.... podria  decir  del  convento,  porque  en 
él  había  tres  ó  cuatro  maestras  ex-carmelitas, 
ex-agustinas  ó  ex-trinitarias  ,  y  le  han  llenado 
la  cabeza  de....  Baste  decir  a'  vd.  que  á  mí  me 
costaba  trabajo  entrar  á  verla  cuando  estaba  en 
el  colegio. 

Luis.         Es  posible! 

Ansel.  Sí  ...  a'  pretesto  de  que  era  hombre....  En 
fia  ,  acabaron  de  trastórnale  los  casco  que  ya 
los  tenia  ella  de  por  sí  algo  vacíos.  Pero  vd. 
reformará  su  educación.  Con  qué  ,  hijo  mío, 
ojo  alerta  y  adelante.  Perdóneme  vd.  si  le  tra- 
to con  tanta  familiaridad,  porque  estando  ya 
tan  adelantados.». 

Luis.         Es  vd.  muy  dueño.... 

Ansel.  Feliz  idea  ha  sido  la  mía  que  la  entrevista 
se   verificase  en  Cairatraca....   aquí  se  ven  los 
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jóvenes  con  familiaridad....   se  hacen  la  corte, 

se  aman  ,   se  casan    y   asunto  concluido Y 

ademas  en  la  fonda  tenemos  una  sociedad  muy 
escogida....  entre  otras  hay  una  señorita  de 
cierta  edad....  que  llegó  de  Málaga  hace  algu- 
nos días  ,  pero  parece  que  vivió  en  otro  tiem- 
po en  Barcelona;  tal  vez  la  conocerá  vd...  Do- 
ña Tomasita,  no  se  su   apellido. 

Luis.  Oh!   Barcelona  es  tan  grande!.... 

Ansel.  Sí,  lo  dicen....  Doña  Tomasita  es  muy  ama- 
ble.... y  me  alegro  mucho  de  que  mi  hija  se^ 
haya  grangeado  su  amistad..,.  Le  presentaré  á 

vd.   á  las  dos  antes   del  almuerzo hablará 

vd.  con  ellas....  La  conversación  de  un  joven 
que   ha  cursado  leyes  no  puede  menos  de  ses? 

muy    divertida Vd.    me  dispensará    que  le 

deje  tan  pronto....  después  del  baño  debo  es- 
tar una  hora  en  la  cama.  (Llamando.)  Pe- 
dro, Pedro,  éntrame  el  agua  en  mi  cuarto 

Hasta  luego. 

Luis.  Puede  vd.  hacer  lo  que  guste  con  toda  fran- 
queza. 

(V ase  D.  Anselmo.) 


ESCENA  IV. 


Don  Ldis. 


Pues  señor....  Una  vez  que  voy  á  ver  á  mi  fu- 
tura, será  preciso  que  me  acicale  para  presen- 
tarme :  he    prometido  á  mi  padre  desempeñar 

con  formalidad  mi  papel  de  pretendiente y 

la  presentación  es  la  esposicion  de  la  comedia 
del  casamiento.  ( Llaman. )  Es  don  Anselmo  que 
pide  un  vaso  de  agua.  Pedro.' 
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ESCENA  V 


Don  Luis  ,   Pedro  ,  Fernandez. 


Pedro.     (Entrando  con  un  vaso  de  agua.)  Voy  ,  voy. 
(Habla  al  bastidor.)  Caballero,  voy  a'  dar  á  vd. 
cuarto  al  instante.    (Se  diri/e  al  cuarto  de  don 
Anselmo.) 
(Entrando.)  Vamos,  despacha. 
AI  momento.   {Vdse.) 


Fern. 
Pedro 

Luis. 
Fern. 
Luis. 
Fern. 
Luis. 
Fern. 

Luis. 
Fern. 


Luis. 

Fern. 

Luis. 
Fern. 

Luis. 
Fern. 
Luis. 

Fern. 


(Viendo  d  Fernandez.)  ¡Qne'  veo! 
Luis! 

Fernandez! 
¡Tu  en  los  baños  de  Carratraca! 

Y  tú? 

Oh!  yo....    como  estoy  siempre  de  viaje...  me 

La  ocurrido  tomar  estas  aguas 

¿Esta's  enfermo? 
No  lo  quiera  Dios,  vengo  solo  á  divertirme. 
Pero  ¿y  tú?  ¿Se  puede  saber  el  motivo  por  que 
has  desertado  tan  bruscamente  y  sin  decir  hos- 
te  ni  moste  del  cafe'  del  Sol  para  venir  á  unos 
baños  tan  lejanos,  y  que  no  creo  te  haya  rece- 
tado ningún   médico? 

Yo....  amigo  inio....  yo....  (Oculte'mosle  que 
voy  a'  casarme;  se  burlaría  de  mí.) 
(Mirándole.)  Andas  con   misterios?...  Eso  mis- 
ino  me  induce.... 
¿Cómo? 
Que  te  ha  traído  aqui  una  mujer....  lo  he  adi- 
vinado? 

Piensas  acaso..,. 
Una  querida....    ah!  picavonazo! 

Y  si  asi  fuese,  ¿tendría  algo  de  particular?... 
Soy  soltero,  y  ademas  no  te  está  bien  á  tí  el 
criticar 

Poco  á  poco;  yo  soy  viudo  y  corro  menos  ríes- 
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go que  tu.  Uu  soltero  está  espuesto  á  casarse» 
pero  un   viudo  nunca. 

Luis.  Volvemos  á   las  andadas j  sigues  siempre  con 

tus  preocupaciones  contra  el  matrimonio. 

Fern.  Solóte  contestare':  Esperto  créele  Roberto,  lo 
que  se  traduce  de  este  modo  ;  si  soy  preocu- 
pado, tengo  derecho  para  serlo. 

Luis.  Pero  aquí  para  entre  nosotros.  ¿Eres  viudo> 
ó  no? 

Ferpí.     Te  chanceas? 

Luis.  Como  algunos  amigos  tuyos  aseguran.... 

Fern.     Quien  hace  caso  de  botarates. 

Luis.  Pero  esos  batarates  que  fueron  convidados  á 

tu  boda  en  1822,  aseguran  que  nunca  te  han 
visto  llevar  luto  por  tu  mujer. 

Fern.  (Canario!)  ¿Y  eso  qué  prueba?  Que  el  dia  que 
salí  de  mi  mujer  fué  el  mas  feliz  de  mi  vida. 
Figúrate  una  de  esas  virtudes  intolerantes  é  in- 
tolerables, armadas  de  garras  y  dientes,  y  sobre 
todo  de  uñas!....  Que  transforman  el  domicilio 
conyugal  en  un  tribunal  de  inquisición  per- 
manente, y  tendrás  el  vivo  retrato  de  la  que 
fué  mi  dulce  mitad.  Celos  bestiales  ,  ataques  de 
nervios,  caprichos,  exijencias  ,  he  aqui  lo  que 
me  rodeaba.  En  fin  ,  yo  tan  vivaracho  y  tan 
jovial,  yo  para  quien  la  risa  y  el  placer  son 
una  segunda  naturaleza,  iba  encanijando  poco 
á  poco,  y  me  volvia  estúpido  é  imbécil. 

Luis.  Bah!  Ponderaciones  tuyas! 

Fern.  Es  la  pura  verdad  ,  si,  amigo  mió  ,  me  volvia 
imbécil Y  me  asaltaban  las  ideas  mas  ne- 
gras..,, no  me  atrevia  a  acercarme  al  mar,  ni 
á  pasar  por  delante  de  la  tienda  de  un  armero. 

Luis.  ¡Jesús  hombre! 

Fern.  No  hay  Jesús  que  valga.  Tú  no  sabes  lo 
que   es 

Luis.         Sin  embargo,  veo  que  no  te  has  muerto. 

Fern.     No  lo  puedo  negar Pero  la  fortuna  fué  que 

un  dia  cargado  ya  de  esteras  supliqué  á  mi  idolatra- 
da consorte  que  recobrase  los  cien  mil  reales  de 
renta  que  habia  traido  en  dote,  y  que   me  de- 
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volviese  mí  anhelada  libertad,  mi  querida  in- 
dependencia. Fué  bastante  jenerosa  para  acep- 
tar ;  se  marchó  de  Barcelona...  y  á  los  pocos  me- 
ses supe  que  Dios  la  había  llamado  á  sí.  Dicho- 
sa ella  que  esta'  en  el  cielo,  y  feliz  yo  que  me 
quedé  en  la  tierra.  Asi  solohe  podido  perdonarla. 

Luis.         Sabes  que  eres  digno  de  compasión! 

Fekn.  Ya  comprenderás  ahora  por  que  solo  la  pala- 
bra matrimonio  me  causa  espasmos  y  convul- 
siones. Y  te  suplico  en  nombre  de  cuanto  hay 
sagrado  en  el  mundo,  que  no  me  vuelvas  á  re- 
cordar mi  difunta  ;  tal  conversación  me  hor- 
ripila y  me  causa  congojas.  Cuando  me  la  nom- 
bran, como  que  se  me  figura  que  no  soy  del  to- 
do viudo  y  me  pongo  triste  por  muchas  horas. 
Hablemos  de  otra  cosa....  de  algo  que  sea  ale- 
gre....  de  tu  querida,  sino   lo  llevas   á  mal. 

Luis.  Tiempo  habrá  para  hacerlo....  Voy  á  dejar- 
te para  ponerme  un  frac. 

Fern.     Comprendo!....  Va  á  venir....  la  esperas. 

Luis.  Yo!  {Riendo.)  Ah!  Ah!....  Que  idea!....  siem- 
pre   serás  calavera. 

Tomas.     {Dentro.)  Pedro,  Pedro. 

Pedro.     [Dentro.)  Voy,  doña  Tomasita. 

Luis.  (Es  la  amiga  de  la  familia  ;  y  no  quiero  que 

me  vea  tan  mal  vestido.)  A  Dios  :  supuesto  que 
paras  aqui,  nos  veremos  luego.  {Mirando  d  la 
derecha.)  Aqui  viene....  hasta  luego. 

Fer.\.     {Riendo,  d  don  Luis.)   ¿Es  esa  por  ventura? 
{Vdse  don  Luis  por  el  foro.) 

EGENA  VI. 

Doña  Tomasa,  Fernandez,  Pedro  (que  sale  de  la  habi- 
tación de    Don   Anselmo.) 

Tomas.     {A  Pedro-)   Pedro.  No  te   olvides  de  avisar- 
me para  la  hora  del  baño. 
Ferjí.         {Asustado.)  Ah! 
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Pedro.     Está  bien.  Descuide  vd.  (Vdse.) 

Fern.         Mi   mujer! 

Tomas.     [Viéndole.)  Qué  veo? 

Fern.  (Mi  mujer  aqui!  Y  se  llama  doña  Tomasa!  En 
el  matrimonio  se  llamaba  Teresa.^) 

Tomas.     (Ah!  mis  nervios/y1 

Fern.  (Oh!  No  es  posible  que  Luis  ..,.) 

Tomas.     [Acercándose  colérica.)  Caballero! 

Fern.  Señora! 

Tomas.     A  que  ba  venido  vd.  aqui? 

Fern.  (Con   frialdad.)  Lo  mismo   podia  preguntar 

á  vd.  pero  no  lo  hago  porque  no  me  inte» 
resa. 

Tomas.     Vd.  me  ha  seguido. 

Fern.  Eso  si  que  no.  Creia  que  estaría  vd.  encasa 
de  su  hermana  en  Sevilla.  No  fué  allí  donde 
se  retiró  vd.  después  de  que  nos  separa- 
mos ? 

Tomas.  Bien  sabe  vd.  que  sí.  Y  sin  duda  se  ha  fi- 
gurado vd.  que  pasaria  allí  toda  mi  vida  llo- 
rándole á  vd. 

Fern.         Yo!' 

Tomas.  Se  ba  equivocado  vd.  completamente;  al  ca- 
bo de  diez  años 

Fern.  No  son   mas  que  ocho. 

Tomas.      Son  diez. 

Fern.  Hace  ya  diez  años  que  nos  hemos  separado? 
Cómo  pasa  el  tiempo! 

Tomas.  (Con  ironía.)  Siendo  dichoso,  ¿no  es  verdad? 
(Fernandez  la  saluda.)  En  fin,  he  pensado  que 
podia  dejar  por  algún  tiempo  mi  retiro;  pero 
apenas  he  salido  de  él,  cuando  vd.  me  sigue 
los  pasos 

Fern.  Seguir  yo  á  vd.  los  pasos!....  No  me  cono- 
ce vd.  señora! 

Tomas.  Demasiado  por  mi  desgracia  ,  hombre  abo- 
minable . 

Fern.         Ah!  Ah!  (Riendo.) 

Tomas.     Hombre  horrible! 

Fern.         Ah!  Ah!  Ah! 

Tomas.     (Que  encuentro!  Me  quitará  la  vida  ) 
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Fern.  fíe  me  figura  que  tendré*  que  lomar  un  ba- 
ño para  reponerme  del  susto.J 

Tomas.     (Acercándose  colérica.)  Caballero. 

Ferv.  Señora. 

Tomas.     Espero  que  se  marchara'  vd.  de  Carratraca. 

Fern.         Yo?  No  lo  crea  vd.  ;  acabo  de  llegar. 

Tomas.     Pero  yo  estaba  aquí  antes  que  vd. 

Fern.  llazon  por  la  que  debe  vd.    marcharse  la  pri- 

mera. 

Tomas.     Cederle  yo  á  vd.  el  puesto?  Nunca. 

Fern.  Ni  yo. 

Tomas.  Es  decir  que  vamos  á  dormir  bajo  el  mismo 
tecbo? 

Fern.  Hay  muebo  espacio! 

Tomas.     Otra  vez   voy  á  perder  el  sueño. 

Fern.         En  cambio  dormiré  yo  á  pierna  suelta. 

Tomas.     Comeremos  á  la   misma  mesa! 

Fern.         No  por  eso  perderé  yo  bocado. 

Tomas.  Es  vd.  capaz  de  hacer  sentar  á  mi  lado  algu- 
na de   sus  queridas! 

Fern.  Tal  vez  he  dado  ya  la  mano  á  uno  de  sus 
amantes  de  vd. 

Tomas.     Sepa  vd.  que  aqui  paso  por  soltera. 

Fern.  Eso  no  es  obstáculo  para  tener  amantes. 

Tomas.  Sospecha  vd.  de  mí!  Ah!  ya  conozco  el  obje- 
to de  su  viaje.  Vd.  ha  sido  conducido  aqui  por 
la  serpiente  de  los  celos. 

Fern.  Error!    Por  los  caballos  de  la  diligencia. 

Tomas.     Tiene  vd.   gusto  en  perseguirme. 

Fern.  Lo  tengo  solo  en  que  vd.  no  me  persiga 
á  mí. 

Tomas.  Por  la  primera  y  única  vez,  haga  vd.  algo 
por  complacerme.  (Fernandez  la  mira.)  Vaya- 
se vd. 

Fern.  No  haré  tal.  Si  yo  hubiese  sabido,  que  ha., 
bia  de  encontrar  á  vd.  aqui,  á  buen  seguro  que 
no  habi'ia  venido,  porque  traté  de  viajar  para 
divertirme  y  no  para  rabiar.  Pero  ya  que  la  ca- 
sualidad me  ha  traido  aqui;  tomemos  un  par- 
tido, todo  se  puede  arreglar;  vd.  se  queda  sol- 
tera, y  se  llama  doña  Touiasita y   yo  me 
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quedo   viudo nadie    sabrá    que  vd.    es    mi 

mujer ,  tendré  un  verdadero  placer  en  olvi- 
darlo, y  todos  ignorarán  nuestra  amistosa  sepa- 
ración-, esto  es  cuanto  puedo  hacer  en  obse- 
quio de  vd.  En  cuanto  á  marcharme,  no  lo  es- 
pere vd.  ;  me  quedo.  (Se  sienta  d  la  de- 
recha.) 
Tomas.  Pero  yo  no  quiero  ver  á  vd. 
Fern.  Cierra  vd.  los  ojos. 

Tomas.     Ni  oirle. 
Fern.  Se  tapa  vd.  los   oidos. 

Tomas.     Que  suplicio!  Quiere  vd.  mi  muerte. 
Fern.         Un  viudo  no  tiene  que  desear  la  muerte  de 

nadie. 
Tomas.     Es  vd.  un  hombre  horrible! 
Fern.         Otra  vez?  En  algún  tiempo  tenia   vd.   mas 
imaginación,    para  adjetivarme. 
(Sale  Pedro  por  el  foro  y  se  levanta  Fernandez.) 
Tomas.     (Alguien  viene.)  (A  Fernandez  con  amabili- 
dad.) Oh!  Es  vd.  muy  amable.  (Muy  bajo.)  No 
me  crea  vd. 
Fern.         Eh?  (Viendo  al  mozo:)  fAh,  está  bien.)  Nun- 
ca podré    serlo    bastante   con  vd.    señorita.  (A 
media  voz.)   También  yo  sé  mentir. 
Pedro.     (Tíola!  Hola!  El  recien   venido  hace  la  corte 
á  la  de  los    nervios  y  palpitaciones  de  corazón. 
Cosa   prohibida    por    el   facultativo.,)    Señorita, 
ya  está  el   baño  para  vd. 
Tomas.     Bien. 

Pedro.     Y   vd.  caballero,  si  quiere   seguirme  le  ense- 
ñaré  su  cuarto. 
Tomas.     ¿En  qué  piso  está? 

Pedro.     En  el  segundo.  (Queria  tenerle  al  lado  del  de 
la  prógima  :  nada,  aqui  solo  manda  el  médico.) 
Fern.         (Acercándose  d   su  mujer  vd  al  foro  y  sa- 
ludando.)  Señorita 

Tomas.     Caballero. 

Fern.         Celebro  mucho  haber  tenido  el  gusto  de  co- 
nocer   á  vd.   (A  media  voz.)  Mentira. 
Tomas.     Caballero.  (A  media  voz.)  Le  detesto  á  vd. 
con  mis  cinco  sentidos. 
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T'eux.         (A  inedia  voz.)  Simpatizamos Aliora   no 

miento. 

(Se  dirige  maquinalmente  al  cuarto  ¿le  doña  Tomasa.) 

Pedro.  (Corriendo  á  detenerle.)  Ese  es  el  cuarto  de 
la  señorita  doña  Tomasita. 

Fern.  (Alejándose  precipitadamente.)  Uf!  (A  do- 
ña Tomasa.)  Disimule  vd.  ,  pero  al  haber  sa- 
bido  

Tomas.     Caballero!  (Impertinente!,) 

Pedbo.  (^p.)  (Se  enamoró  de  ella!  Hay  que  andar  con 
cuidado!^ 

(Váse  con  Fernandez  por  el  Joro.) 


ESCENA  VII. 

Doña   Tomasa,  sola. 

Ahora  si  que  pierdo  toda  esperanza  de  ali- 
vio. Infame,  si  pudiese  anonadarme  lo  baria  de 
muy  buena  gana,  y  yo  también  á  él.  Estos  son 
los  hombres!  Caséuse  vds.  ,  castínse  vds....   Ah, 

felizmente  yo  soy  soltera! Es  decir si  lo 

,  soy,   porque  el  es  viudo;   lo  soy  a'  los  ojos  de 

todos No  quiero  que   nadie    sospeche  que 

he    cometido  la   necedad  de  casarme  con  seme- 
jante pillastron. 

(Se  sienta  d  la  izquierda.) 

ESCENA  VIII. 

Doña  Tomasa,  Don  Anselmo,   Julia. 

AxsEt.  (Saliendo  de  su  cuarto  con  Julia.)  Si,  si, 
comprendo.  No  le  conoces  y  le  aborreces  á 
buena   cuenta. 

Jdlia.       No,  señor,  papa'....  yo  no  le  aborrezco  á  él 


mas   que    á    cualquier    otro    pretendiente....,, 
pero 

Tomas.     Hola!  Hay  pretendiente  en  campaña? 

Ansel.     (Saludando.)  Señorita 

Julia.       Si,    amiga  mia,  mi  padre  quiere  casarme. 

Tomas.     Pobre  muchacha! 

Julia.       Y  yo  quisiera  saber  para  qué? 

Ansel.     ¿Para  que?  Habrá  tonta! 

Julia.       Si;  unos  se  casan  por  el  dinero,  y  nosotros 

somos   ricos otros  por  inclinación,  y  yo  no 

amo  al  señor  de  Carmona en  tal  caso  no  veo... 

Ansel.     No  veo,  no  veo hay  otras  razones  que  tú 

ignoras. 

Julia.       Cuales? 

Ansel.  Cuales?  Toma razones.  (No  sé  que  con- 
testarle.) 

Julia.        Esplíquese  vd. 

Ansel.     Pregúntaselo  á  tu  amiga. 

Tomas.     {Bajando  los  ojos.)   Yo,  caballero 

Ansel.  Disimule  vd.  ,  señorita.  (A  Julia.)  En  fin, 
las  jóvenes  se  casan  por  obedecer  á  sus  pa- 
dres     me  obligas  á  que  recuerde  que  lo  soy 

tuyo,  y  como  Carmona  hijo,  va  á  venir 

Julia.       Pero...... 

Ansel.     Ve  á  ponerte  el  delantal  encarnado. 

Julia.  Pero  papa',  no  se  niegue  vd.  á  óirme....  quie- 
re vd.   sacrificarme? 

Ansel.     Quiero  casarte....  vé  á  ponerte  el  delantal. 

Julia.       Casarme! Ah,  sí  vd.  supiese! 

Ansel.     {Hiendo.)  Ah!  Ah!  Si  yo    supiese  (A  doña  To~ 
masa.)  Me  lo   pregunta   á  mí.   (Doña    Tomasa 
baja  los  ojos,)  Disimule  vd. 
Julia.       Papá. 

Ansel.     Todavía  insistes! (Con  dignidad.)  Ya  que 

me   obligas  á  hablarte  con  la  autoridad  de    un 
padre....  ve  á  ponerte  el  delantal  encarnado. 
Julia.       (Acercándose  á  doña   Tomasa.)    Ah!  Si  vd. 

no  me  ayuda 

Tomas.     Silencio!  Le  hablaré. 

{Julia  sale  por  la  derecha.) 
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ESCENA  IX. 

Doña  Tomasa,  Doy   Anselmo. 


Tomas.     (Levantándose.)  Con  que  es  cierto  señor  don 

Anselmo?  Quiere    vd.   ya    casar    á  Julia?  Darle 
un  marido!  Cielos!  {Don  Anselmo  no  contesta.) 

Ciertamente    no   tengo  derecho  para  éntreme- 
0jn         terme  en  este  negocio  de  familia. 
Ansel.     (Por  no  contestarle  finje  mirar  al  cuarto  de 

su  hija.)  ("Y  por  que' se  entremete?,) 
Toma.s.     Pero  la  sincera  amistad  que  profeso  á  Julia... 
Ansel.     {Volviéndose  hacia  ella   y    esforzándose  por 

dar  otro  giro  á  la  conversación.)  Señorita,  vd. 

me  disculpará  sino  me  he  informado  hoy  por  la 

mañana  del  estado  de  su  salud. 
Tomas.     Caballero....  {Vivamente.)  porque  en  fin  esa 

pobre  niña.... 
Ansel      ¿Qué  tal  se  ha  pasado  la  noche? 
Tomas.     Muy  mal;  pero  ahora  no   se  trata  de   mí.... 
Ansel.     Tanto  peor!   tanto  peor! 
Tomas.     Vd.  ha  sido   buen  marido ;  pero  en  cambio 

hay  tantos.... 
Ansel.     Quiere  vd.  que  le  diga  en  qué  consiste?  Con- 
i  siste  en  que   no  bebe    vd.    bastante  agua    ca- 
liente. 
Tomas.     {Impaciente.)  (O  se  ha  quedado  sordo,  ó  se 

burla  de  mí.) 
Ansel.     (Por  qué   se  entiemetera  en  mis  asuntos  de 

familia?) 
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ESCENA  X. 


Doña  Tomasa  ,  Julia  ,  D.  Anselmo. 


Julia.       (Ensenando  su  ■delantal.)  Está  vd.   contento 


pap, 


i? 


Ansel.  (Conmovido.)  Perfectamente!...  tu  pobre  ma- 
dre tenia  un  delantal  encarnado  la  primera  vez 
que  la  vi.  (Se  enjuga  una  lagrima.) 

Julia.  He  sido  muy  obediente  ,  y  en  recompensa 
suplico  á  V.  que  me  oiga. 

Ansel.     Todo  lo  que  quieras;  veamos. 

Julia.       (A  Doña   Tomasa.)  Ha  hablado  vd? 

Tomas.  (Sentada  d  la  izquierda.)  Hace  oídos  de  mer- 
cader. 

Ansel.     Y   bien? 

Julia.  No  se  enfade  vd.  Yo  no  soy  ya  una  niña; 
tengo  diez  y  siete  años,  y  hace  dos  meses  que 
he  salido  del  colegio. 

Ansél.*     Convenido. 

Julia.  Bien  !  en  el  colegio  he  adquirido  esperiencia, 
y  sé  que  las  apariencias  muchas  veces  enga- 
ñan. El  Sr.  de  Carmona  le  parece  á  vd.  un 
joven  perfeto ;  pero  quie'n  sabe?  Los  hombres 
se  echan  á  perder  tan  íacilmente  !  Se  presen- 
tan á  nosotras  con  un  esterior  seductor  ;  se 
manifiestan  atentos  ,  amables  ,  complacientes; 
pero  se  casan  y  se  vuelven  malos. 

Tomas.     Perversos. 

Julia.       Déspotas. 

Ansel.     Carmona  hijo,  no  es  un  déspota. 

Julia.      Ahora  no  ;  pero  luego.... 
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Ansel.  Luego!  luego!....  lo  veremos  cuando  te  ha- 
yas casado. 

Tomas.  (Se  debieran  suprimir  los  maridos  y  los  pa-» 
dees, J 

Julia.       Ah !  no  quiere  vd.   oírme? 

Ansel.  Muger,  si  no  pierdo  una  palabra  de  cuanto 
dices. 

Julia.  (Agarrándose  del  brazo  de  su  padre.}  Si  vd. 
no  quiere  hacerme  desgraciada ,  despida  vd. 
políticamente  al  Sr.  de  (Jarmona ;  no  me  se- 
pare vd.  de  su  lado ,  y  supuesto  que  vd.  es- 
tá delicado,    yo   !e  cuidaré  con   un  esmero 

Ansel.  Sí,  sí,  cuidarás  de  mí  cuando  te  hayas  ca- 
sado. 

Julia..       Le  querré  á   vd.   tanto!... t 

Ansel.     Sí,  sí,  me  querrás  cuando  te  hayas  casado. 

Tomas.     (Qae  testarudo!) 

Pedro."  El  Sr.  de  Carmona  pregunta  si  puede  pre- 
sentarse á  vds. 

Ansel.  Al  momento,  al  momento.  (A  su  hija.)  Ves? 
tiene  muy  buena   educación. 

Julía.       Es  vd.  inflexible! 

Tomas.  (Levntándose.)  Como  Agamenón  sacrificando 
á  lfigenia....  Pobre  niña!  {A  Julia.)  La  salvaré 
á  vd.  j  silencio! 


ESCENA  XI. 


Doña  Tomasa,  Julia,  Don  Luis,  Don  Anselmo, 

.        ¡         !     Ú 

Ansel.  (Saliéndole  al  encuentro.)  Acerqúese  vd.  ace'r- 
quese  vd. ;  quiero  presentarle  á  esas  señoras, 
(Presentándole.)  El  Sr.  de  Carmona  ,  hijo  de 
la  casa  Carmona  padre  é  hijo  y  campañía  de 
Barcelona.  (A  Don  Luis.)  Mi  hija'  es  la  mas 
joven  y  la  mas  esbelta. 
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Luis,         (Saludando  a'  Julia.)  Señorita.  (Es  hermosa v 

Ansel.  (Presentándole  Doña  Tomasa)  Esta  señori- 
ta es  la  amiga  de  que  he  hablado  á  vd.  hace 
un  momento. 

Lois.  Estoy  á  los  pies  de  vd.  (Doña  Tomasa  sa- 
luda.) 

Ansel.  Aquí,  Carmona  hijo,  no  hay  que  andarse  con 
cumplimientos. 

Luis.  Ya   se  ve  que  procedo  con  toda  franqueza... 

me  presento  á  las  diez  de  la  mañana  á  estas 
señoras,  espueslo  tal  vez  á  parecer  importu- 
no; ó  á  interrumpir  alguna  ocupación,  lec- 
tura. ..  .     .  -; 

Julia.       No,  señor,  no  leíamos. 

Tomas.     Hablábamos.  .         ..    j    \ 

Ansel,     Y  de  vd.    precisamente Cuando  se    habla 

de  él ,  {Conteniéndose . }  Aquí  no  pega  el  refrán. 

Luis,       .{Solviéndose.)  Ab!  conquere  dignaban  vds. 

ocuparse  de  mí!   Verdad  es  que    el    título   con 

,    .   ¡que  me  atrevo    á   presentarme  á    vds,    me  ha 

'hecho    un  personage    casi    notable  y    singular, 

un  pretendiente!...  Sabe  vd.   que  no  hay  papel 

mas  difícil  de  desempeñar? 

Ansel.     Lo  sé  por   esperiencia. 

Luis.  Y  sobre  todo  el  de  un  futuro  que  se  pre- 
senta por  primera  vez!....  Si  las  dificultades 
de  su  posición  le  dejan  encogido  y  cortado  le 
tomarán  tal  vez  por  un  hombre  sin  educación 
y  sin  principios,'  y  si  se  esfuerza  en  parecer 
atento  y  amable  ,  se  le  acusará  de  fingimien- 
to y  de  ocultar  con  afectadas  esterioridades, 
defectos  que  el.  marido  no  se  tomará  el  tra- 
bajo de  reprimir. 

Julia..  {A  Doña  Tomasa.)  Parece  que  ha  adivinado 
nuestros  pensamientos. 

Ansel.  Cómo  se  esplica!  Se  conoce  que  ha  estudia- 
do leyes  en  Cervera. 

Luís.  Yo  me  limitaré  á  pedir  que  se  me  dé  tiem- 
po para  darme  á  conocer,  y  si  el  fallo  de  esta 
señorita  me  fuese  adverso,  me  alejaré 

Ansel.     Alejarse!  no  piense  vd.  tal  disparate. 


/Luis.         (Mirando  á  Julia.)  Cono¿eo  ya  que   no  po- 
dria  hacerlo  siu  gran  pesar. 

Tomas.     (Ese  joven  es  peligroso!) 

Julia.        (Es  irías  razonable    que  lo  que  yo  creía. ) 

Ansel.     Tranquilícese    vd  ,  Carmona    lujo.    Julia    no 
tiene   mas  voluntad  que  la  mía  ,  y  yo  quiero.... 

Luis.      (Sonr iendose.)  Ah  !  eso  no  es  bastante. 

Ansel.     Cómo    que    no!    en  semejantes  casos  ,    ¿qué 
papel  hacen  los  padres? 

Luis.         Aprueban   y    confirman  la  decisión    de    los 
hijos. 

Ansel.     Ah !   fNo  ha    estudiado  bien    las  leyes.) 

Julia.       (A    Doña  Tomasa.)  No  se  es  presa  nial. 

Tomas.     (A  Julia.)  Todo  es  perfidia,  amiga   mía. 

Ansel.     Diga  vd.  ,  señorita  ,    ¿no  es  hora  de   que  to- 
me V.   el  baño?  Si  mi  brazo.... 

Julia.       {A  Doña   Tomasa.)  No  me  deje  vd. 

Tomas,     Mil  gracias....  el  mozo  me  avisara'. 

Ansel.     (Disgustado.)    Ah! 

Luis.         fMi  futura  teme  la  entrevista seria  una 

imprudencia  quedarme.) 

Ansel.     Señorita  ,    voy  á  beber   el"  sétimo   vaso  en  el 
mismo  manantial,  si  mi  brazo.... 

Julia.       [Bajo.)  Reuse    vd. 

Tomas.     Estoy  cansada  ;  he   pasado   muy  mala  noche. 

Ansel.     Ah ! 

Luis.  (No  me    equivoqué.)  Yo  acompañaré  á  vd.; 

no   conozco   aun    el   pueblo  ,  y    tendré  mucho 
gusto.... 

Ansel.     Bien.  (Hubiera  preferido....  pero  tiempo  ten- 
drán de  verse.) 

Luis.  (Saludando.)  Señoritas.... 

Ansel.     Vamos,  vamos,  Carmona    hijo;  probará    vd» 
el   agua. 

Luis.         (Eso  si  que  no.) 

(Vdnse  por  el  foro.) 


ESCENA   XII. 

Doña  Tomasa  ,  Julia, 


Julia.       ¿Qué  le    parece  á  vd.  amiga    mía?   Confieso 

que  tenia  formada  otra  idea  de  él cuando 

menos  es  franco. 

Tomas.  Hija  mia  -T  ese  hombre  es  un  gran  cómico... 
no  se  fie  vd.  de  él. 

Julia.  ¿No  ha  dicho  que  debia  yo  obrar  según  mi 
voluntad?  Quién  como  nosotras! 

Tomas.  Con  la  diferencia  de  que  quiere  casarse  coa 
vd. 

Julia.       Ah!  Si  yo   consiento  en  ello. 

Tomas.  Comedia  pura !  Todos  dicen  lo  mismo,  y  si 
vd.  no  consiente,  le  casan  con  vd.  por  fuerza. 

Julia.       Luego,  mentía? 

Tomas.  (Mira  d  su  alrededor  y  la  conduce  d  la  me- 
sa de  la  derecha  d  la  que  se  sientan  las  dos.) 
Amiga  mia:  regla  general:  el  hombre  que  tra- 
ta de  casarse   solo  abre  la  boca  para  mentir. 

Julia.  Es  posible!  pues  yo  empezaba  á  mirar  con 
menos  horror  el  matrimonio  ;  porque  al  fin  me 
dejaba  tiempo  para  estudiar  á  mi  pretendiente, 
para  conocerle....  y  sobre  todo  el  derecho  de 
disponer  libremente. 

Tomas.  Joven  imprudente  !  es  un  lazo  cubierto  de 
flores   como  todos  los   lazos. 

Julia.  Es  decir  según  eso  que  los  hombres  no  aman 
nunca  sinceramente. 

Tomas.     Nunca  !...  nunca  !...  nunca!.... 

Julia.       Pero  qué  ventaja  encuentran  en  engañarnos? 

Tomas.  La  de  atormentarnos...  Vd.  no  sabe  que  el 
hombre  ha  nacido  para  atormentar  á  la  mu- 
ger  ,   como  el  Jobo  para    devorar    al  cordero? 
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Eso  está  cu  su  naturaleza  ,  eu  su  sangre  ,  en 
su  instinto....  El  mundo  entero  está  lleno  de 
tristes    víctimas  de   tiranos. 

Julia.  Qué  infamia !  Y  ahora  que  me  acuerdo  he 
tenido  casi  á  la  vista  un  ejemplo  terrible  de 
eso...  Luisa  ,  una  amiga  del  colegio,  de  la  que 
ya    he  hablado  á  vd.... 

Tomas.     La   habian  casado  ? 

Julia.  Sí!...  ya  los  seis  meses  de  haberse  casado, 
tuvo  que  separarse  de  su  marido  y  refugiarse 
en  casa  de  sus  padres ,  esperando  que  los  tri- 
bunales autorizasen  el  divorcio. 

Tomas.  Ah  !  si  á  ejemplos  vamos ;  yo  misma  que 
le  estoy  hablando  á  vd... 

Julia.       Cómo!  Vd.? 

Tomas.  (Poniéndose  sobre  sí.)  Yo  no....  Quiero  de- 
cir, una  amiga  mia  del  colegio....    Pobrecilla! 


i)  iuní 


ESCENA  XIII. 


Fern andez  ,   Doña  Tomasa  ,  Jclia. 


Fern.  (En  la  puerta  del  segundo  bastidor  de  la  iz- 
quierda.) ¡Ah!....  (Se    detiene.) 

Tomas.  Cuanto  la  hizo  sufrir  su  ingrato  ,  su  perver- 
so marido! 

Fern.  (Adjetivos  en  boca  de  mi  muger!  de  mí  se 
trata.) 

Tomas.  No  había  hombre  mas  amable  cuando  se  tra- 
taba de  cautivar  su  amor  y  obtener  su  ma- 
no... La  obtuvo  en  efecto;  y  bástele  á  vd. 
saber  que  desde  aquel  mismo  momento  ,  n0 
tuvo  mi  amiga  un  minuto  de  tranquilidad;  ca- 
da dia  alumbraba  el  sol  nuevas  querellas,  nue- 
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vas   escenas  á  cual  mas  atroz. 

Fern.       (Eso  es  histórico yo  lo  veía.) 

Tomas.     Inútil   es  decir  que    toda  la  culpa  estaba  d» 

parte  del  marido.,.. 
Fern.     (Falso.) 

Tomas.     Que  era  un  hombre  disipado,  ingrato,  egoísta. . 
Fern.       (Ya  escampa.) 

Tomas.     Era  un  hombre  que  no  tenía  acción  ni  obra 
buena ;  pródigo   para  sí  ,  avaro  para  su  muger;. 
celoso...» 
Fern.       (Eso  si  que  no.) 

Tomas.     En  fin  tenia  todos  los  defectos  imaginables» 
Fern.       (Ya  va  reasumiendo.) 

Julia.       Pero  la   muger  no  tenia  también  alguna  im- 
perfección? 
Tomas.     Ninguna.  Era  un  ángel...» 
Fern»       (Ah!) 
Tomas.     Un  modelo  de  amabilidad  ,  de  paciencia,  de 

bondad.... 
Fern.       (Que  la  conozca  por  el  retrato!) 
Tomas.     Pero  tanta  virtud  en  vez  de  desarmar  á  su 
verdugo  ,  no   hacia    mas    que    irritar  su  rabia» 
En  fin  ,    al  cabo   de  seis  años  de  suplicios»...» 
Fern.       (Seis  siglos!) 
Tomas.     La  víctima   salió    una   noche    del   domicilio 

conyugal. 
Julia.       Y    murió    de   miseria   en    el   umbral  de   la 

puerta. 
Tomas.     No.  Subió  á  una  silla  de  posta  y  corrió  á  re- 
fugiarse   en    casa  de  una  tia  suya  para    evitar 
el  encuentro  y  el  recuerdo  de  su  perseguidor. 
Julia.       Que'  perversos  son  los  hombres! 
Tomas.     Hay  mas,  querida  Julia ;  he  conocido  á  otras 
mugeres    engañadas  ,     vendidas ,    abandonadas, 
maltratadas,  inmoladas.... 
Fern.       (Y  asadas!) 
Julia.       Por  sus  maridos? 
Tomas.     Por  sus   maridos. 

Fern.       (¿A  quie'n  estará  educando   mi  muger?) 
Tomas.     Después  de    lo    que  vd.  ha  oido,  ¿sé  casará 
vd.  con  D.  Luis  Carmona? 
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Fern.      (Luis  !  ali!  ah!) 

Julia.       ¿Y  mi  padre? 

Tomas.     Ah!  sí,  Agamenón. 

Ferií.       (Se  llama  Agamenón!) 

Julia.  Dependo  de  él ,  y  conozco  que  si  se  empe- 
ñara ,  no   tendria  yo  tal  vez  bastante  valor.... 

Tomas.  No  se  apure  vd.  por  eso  ;  yo  le  haré'  entrar 
en  vereda. 

Julia.       Oh !  en  ese  caso  prometo  cuanto  vd.  quiera. 

Tomas.     Bien. 

Feiuv.  (Una  conspiración  contra  Luis!  Felizmente 
estoy  yo  aqui.   Yamos  á  avisarle.,) 

(Se  aleja  con  precaución  por  el  Joro.) 

ESCENA  XIV. 

Doña  Tomasa  ,  Julia. 

Julia.  Ah!  ya  estoy  tranquila!  pero  ahora  convie- 
ne  despedir  á  Don  Luis. 

Tomas.     Yo  me  encargo  del  cumplimiento. 

Julia.  Dígaselo  vd.  de  modo  que  no  pueda  ofen- 
derse ,   y  sobre  todo  que  lo   ignore  papa'. 

Tomas.  Pierda  vd.  cuidado...  Me  parece  que  son 
ellos. 

Julia.       Yd.   es  mi  anjel  tutelar. 

Tomas.  (Ah!  si  yo  hubiese  tenido  un  anjel  tutelar 
como  yo  cuando  Fernandez  me  hacia  la  corte!) 
(Se  oye  una  campana  ) 

ESCENA  XV. 

Don  Anselmo,  Don  Lurs,  Doña  Tomasa,  Julia. 

Ansel.     (Entrando.)  Tocan  a'  almorzar  y  después  de 
•     mi  sétimo  vaso  de  agua    tengo  escélentes  ga- 
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lias.  Como  es  este  el  primer  toque  aun  tene- 
mos tiempo.  Aguárdeme  vd.  aquí ,  Carmona 
hijo,  voy  a'  ponerme  una  levita  porque  hay 
en  la  fonda  mucha  gente  de  pro.  ( A  Doña 
Tomasa.  )  Será  vd.  de  los  nuestros,  se- 
ñorita? 

Tomas.     Ya  sahe  vd.  que  nunca  almuerzo. 

Ansel.     Tiene  vd.  razón ,  se  me  había  olvidado. 

Tomas.     {A  Don  Luis  )  Tengo  que  hablar  con  vd, 

Luis  {Sorprendido.)  Conmigo? 

Apísel.     "Vamos  Julia ,  ve  á  disponerte. 

Julia.       Voy  ,  papá. 

{Vanse  Julia  y  Don  Anselmo.) 


ESCENA  XVI. 


Don  Luis,  Doña  Tomasa. 


Luis. 
Tomas 


Luis. 
Tomas 


Luis. 

Tomas 

Luis. 


Tomas 


Señorita,  estoy  á  las  órdenes  de  vd. 

[Con  estudiada  frialdad.)  Me  he  encargado 
de  noticiar  á  vd.  una  cosa  sumamente  difícil  y 
delicada  ;  quisiera  haberme  escusado ,  pero  la 
amistad  lo  exigió. 

Hable  vd. 

Me  dejaré  de  preámbulo  y  diré  á  vd.  rotun- 
damente que  si  piensa  casarse  con  la  señorita 
de  Fonseca  ,  piensa  un  disparate. 

¿Cómo? 

La   señorita  de  Fonseca  no  le  ama  á  vd. 

Su  indiferencia  es  muy  natural;  y  no  debe 
ofenderme.  Nunca  he  tenido  la  pretensión  de 
inspirar  á  primera  vista  un  sentimiento  que 
solo  mis  atenciones  y  perseverancia 

La    importunidad    no    disminuirá  en   lo  mas 
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mínimo  la  aversión  que  á  vd.  le  tiene.... 

Luis.         La  aversión! 

Tomas.  La  palabra  es  tal  vez  demasiado  dura,  pero 
como  vd.  no  quiere  adivinar.... 

Luis.  No  debe  vd.  estrañar  mi  sorpresa;  porque 
una  aversión  tan  súbita  cuando  apenas  se  co- 
noce.... 

Tomas.  Las  primeras  impresiones  son  difíciles  de 
borrar. 

Luis.         Aunque  lo  que  vd.  me  dice  deba  causarme 
bastante  pesar  ,    no  quiero   aun   perder  toda  es- 
peranza ,  y  si  me  atreviese  á   suplicar  á  vd... 

Tomas.     ¿Qué? 

Luis.  Que  defienda  mi  causa  para  que  la  señori- 
ta de   Fonseca.... 

Tomas.     ¿Yo? 

Luis.         Vd.   es  su  amiga  ,  y  protegido  por  vd.... 

Tomas.  (A  buena  parte  viene.)  Imposible,  y  preci- 
samente porque  amo  á  Julia,  porque  la  amo 
sinceramente  ,  debo  atender  á  su  felicidad  y 
á  su  porvenir....  y  quiero  á  mi  vez  dirigir  á 
vd    una  súplica. 

Luis.         Hable   vd. 

Tomas.  Tome  vd.  el  camino  de  Barcelona....  nada 
diga  vd.  de  lo  que  entre  los  dos  ba  pasado 
al  Sr.  de  Fonseca y  no  esponga  vd.  á  Ju- 
lia á  la  cólera  de  su  padre  ,  poniéndola  en  el 
compromiso  de   negarse  á  aceptar  su  mano. 

Luis.  Es  decir  que   se  me  despide? 

Tomas.  Definitivamente.  (Saludándole  con  gravedad.) 
He  desempañado  mi  comisión....  tengo  el  ho- 
nor de  saludar  a'  vd.  con  el  mas  profundo  res- 
peto. fAsi  se  debiera  recibir  á  todos  los  pre- 
tendientes.) 

(Entra  en  su  cuarto. 
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ESCENA  XVII. 

Don  Luis  ,  solo. 

Pues  señor ;  bien.  A  las  primeras  de  cam- 
bio se  me  aborrece  ,  y  se  me  despide....  ¡qué 
antipatía  tan  original !....  {Algo  picado.)  Sin  du- 
da se  me  sacrifica  á  algún  paleto  estúpido  que 
esa  ridicula  señorita  protege.  Pero  qué  impor- 
ta? No  quiero  que  Julia  tenga  la  satisfacción 
de  que  yo  me  desespere.  (Mirando  al  cuarto 
de  Julia.)  Sin  embargo  lo  siento  ,  porque  hay 
en  ella  un  no  se  qué  que  me  cautiva...  creo  que 

la  habría  amado Ah!   me    acordaré  toda  la 

vida  de  los  casamientos  arreglados  por  corres- 
pondencia.... ¡es  una  lección! 

ESCENA  XVIII. 

Do.v  Luis,   Fernandez. 

Fern.       Ah  !  Luis dónde   estabas?  hace    una    hora 

que   te   ando  buscando...    para  darte  un  aviso. 

Luis.  Bien luego..  ..   dimc,  Fernandez,  te  de- 

tiene en  Carratraca  alguu  negocio? 

Feríí.  Si,  y  muy  interesante,   el  almuerzo. 

Luis.  Sino  es  mas  que   eso  almorzaremos  en  el  ca- 

mino.... marcho  al  momento. 

Fern.         ¿Qué  dices? 

Luis.  Lo  que  oyes  ;  y  si  eres  mi  amigo  me  acom- 
paña ra's. 

Fern.  Vamos  por  partes;  esplícate Has  llega- 
do   esta    mañana    á    las    nueve    y    á    las  once 

quieres    marcharte esto  no    es   natural  ,   y 

algo   hay. 

Luis.         Si    hay.  Si ;  pero  no  puedo  decírtelo. 
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Fern.         Y    por  que?  ¿Qué    tiene  de    particular   que 

hayas  venido  á  casarte? 
Lu<s.  Y   quien  te  ha  dicho? 

Feaji,         Para    casarte   con    la    hija  del    señor    Aga- 


menón 


Luis.         Agamenón! 

Ferx.  Una  joven  no  mal  parecida....  vestido  blan- 
co..,., delantal  encarnado.... 

Luis.         La  señorita  de  Fonseca. 

Fern.         Sea  Fonseca. 

Luis.  Mi  padre  deseaha  que  se  verificase  su  casa- 
miento    la  joven  es  linda. 

F;ERN.  Y  tú  hubieras  ohedecido  con  mucho  gusto 
á  tu  padre,  si  la  niña  no  te  huhiese  anunciado 
por  conducto  de  una  señora,  digo  una  señori- 
ta hastante  madura doña  Tomasita 

Luis.         La    conoces? 

Fern.  Muchísimo. — Es  decir  un  poco La  he  vis- 
to varias  veces.....  Y  has  de  saber  que  esa  lo- 
ca es  la    que  se  opone  á   tu  casamiento ha 

trastornado  la   cabeza  á  tu  novia. 

Luis.         Pero  que  he  hecho  yo  á  esa  doña  Tomasita? 

Fern.  Aborrece  á  todos  los   hombres. 

Luis.  Y  porqué? 

Fer.  El  por  que,  lo  ignoro. 

Luis,  {Con  alegría.)  Ah!  Era  un  complot;  es  decir 
que  no  se  me  despedía  por  haber  desagradado. 

Fern.  Nada  de,  eso,  y  la  prueba (Ola!   mi  mu- 

jer se  opone  á  ese  casamiento,  pues  por  lo  mis- 
mo 'rae;  empeño  yo  en  que  se  verifique.)         .  I 

Luis.  Y  bien,'  la  prueba? 

Fern.         Ah!  Si la  prueba  es  que   te  casara's  con 

Julia.  i 

Luis.  El  caso  es  que  he  prometido  marchar. 

Fern.         Tu  padre  te  lo  prohibe lias  recibido  una 

carta  suya  en  que  te  lo  previene  asi. 

Luis.         Yo  nada  he  recibido. 

Fern.  Se  supone  ;  y  ademas  te  dice  que  debe  lie- 

.  gar  hoy,  y  que  le  esperes.  {Como  inspirado.) 
Oh!   Oh!  que  idea! 

Luis.         ¿Qué  te  pasa? 
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Ansel.     {Dentro.)  Julia!  Julia!  ¿Vienes? 

Luis.  Es  mi  suegro  que  viene  á  buscarme  para  al- 
morzar. 

Fern.         Bien,  pues  ve yo   mientras  tanto  voy  á 

reflexionar....   tengo  ya  mi  plan.... 

Luis.  ¿Qué  vas  á  hacer? 

Fern.         Lo    sabrás    a'    su  tiempo sobre  todo  sé 

amable  y  galante  en  la  mesa,  con  tu  pichona; 
no  comas  demasiado;  no  hables  de  mí,  y  cuan- 
do me  veas  no  estraíies  lo  que  diga,  ni  lo  que 
haga....  sigue  la  corriente.  (Ah!  Tomasita,  Te- 
resa,   me    ofreces  la  ocasión  de  contradecirte, 

de    incomodarte,    de  humillarte esta   es  la 

primera  felicidad  que  te  debo!) 

Luis.         Aqui  vienen. 

Fern.         Hasta  luego. 

(Fase  por  el  Joro.   Oyese  la  campana.) 

ESCENA  XIX. 

i 

Don  Luis,  Don  Anselmo,  Pedro. 

Ansel.  (Entrando.)  Vamos,  Julia,  vamos despa- 
cha  hija  mia.  (Buscando.)  Carmona  hijo ah! 

Disimule  vd.  ,  amigo ,  que  le  hayamos  hecho 
esperar.  (Volviendo  d  la  puerta.)  Vienes,  Ju- 
lia? 

Pedro.  (Corriendo.)  Señor    don    Anselmo,  señor 

don  Anselmo....  (Viéndole.)  Ah! 

Ansel.     ¿Qué  hay? 

Pedro.     Un  caballero  que  pregunta  por  vd. 

Ansel.     ¿Por  mí? 

Pedro.     (A  Luis.)  Y  también  por  vd. 

Luis.     Por  mí  también?  , 

Pedro.     Si,  señores,  un  caballero  que  acaba  de  llegar 

de,  de ya  no  me  acuerdo  ....  En  fin  quería 

subir,  pero  yo  le  he  dicho  que  vds.  iban  íí 
bajar  á  almorzar :  los  aguarda  á  vds.  con  im- 
paciencia. 
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Ansel.     (A  don  Luis.)  A  los  dos!  .  .  Quien  podrá  ser. 

Luis.         No   se'. 

(Fase  con  Pedro  hacia  el  foro.) 

Ansel.     Y  Julia    que  no  viene Julia!  {Viéndola.) 

Ah!  Vamos,  vamos. 

(Se  dirije  al  foro  con  Julia  que  sale  de  su  cuarto  arre- 
glándose el  pelo.) 


FIN    DEL  ACTO  TRÍMERO. 


•  ' 


' 


AGTO  SEG-TODO. 


(La  misma  decoración.) 


ESCENA   I. 


Don  Luis  ,   Fernandez  ,    entrando   por   el  foro. 


Luis.  Me  quieres  esplicar  la  comedia  que  acabas 
de  representar  ? 

Fern.       Pues  qué,  no  comprendes? 

Luis.  No  ,  y  por  esa  razón  te  he  hecho  levantar 
de  la  mesa.  ¿Has  reflexionado  bien  el  paso  que 
has  dado?  ¡Tomar  el  nombre  de  mi  padre  y 
presentarte  con  él  á  D.  Anselmo!... 
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Ff.rv.  Es  una  estratagema  que  no  podrá  incomodar 
al  autor  de  tus  días  :  lo  que  él  desea  es  que 
te  cases  con  Julia:  una  locura  se  oponia  á  la 
realización  de  sus  deseos  ,  y  nosotros  no  ha- 
cemos mas  que  combatir  esa  locura  con  otra. 
Ademas  ,  no  es  probable  que  venga  de  Bar- 
celona á   desmentirme. 

Luis.  No  es  creíble  que  venga....  pero  ¿que'  con- 
seguiremos? Julia  parece  estar  decidida  á  cum- 
plir su  promesa,  y  yo  temo  que  me  voy  á  ena- 
morar de  ella,  porque  esa  resistencia....  esos 
obstáculos y  ademas    es   tan   hermosa! 

Fern.  En  efecto  es  muy  linda.  Pero  vamos  á  lo  que 
interesa;  ya  habrán  acabado  de  almorzar  y  aun 
uo  me  has  dado  ninguna  idea....  Tu  padre  es 
comerciante? 

Luis.         Sí  ,   corresponsal  de  D.  Anselmo. 

Fern.       Viudo? 

Luis.         Hace  diez  años. 

Fern.        Te  da  para    casarte? 

Luis.         Ochocientos  mil   reales. 

Fern.  Me  basta  para  probar  mi  identidad  á  Don 
Anselmo  ,  que  á  lo  que  parece  no  ha  inven- 
tado la  pólvora. 

Luis.  Silencio  !   aqui  viene  con  su  hija. 

(Se  dirige  al  foro  para  recibirlos.) 


ESCENA  II. 


Jclu,    D.   Luis,  Fernandez,  D.  Anselmo.  (Don  Luis 

saluda  á   Julia  ,  la  que  se    sienta    á  '  trabajar  al    lado 

del    velador    de    la    izquierda. ) 


Ansel.  Muy  pronto  se  ha  levantado  vd.  de  la  mesa 
mi  querido  corresponsal ;  demonio  !  come  vd. 
muy  de  prisa! 
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Feiw.       Es  costumbre....  los   negocios 

Ansel.  Se  conoce  que  no  padece  vd.  gastritis....  A 
mí  me  lia  dicho  el  medico:  »sobre  todo  mas- 
que vd.  bien ,  Sr.  D.  Anselmo ,  masque  vd. 
bien.»  Y  yo  masco  que  es  un  contento. 

Fern.  Divinamente  hecho  !  Qué  prisa  tiene  vd?..... 
Nada  :   siga  vd.  mascando. 

Luis.  (A  Julia.)  Es  en  efecto  de  parte  de  vd.  se- 
ñorita lo  que  su  amiga?.... 

Julia.       Sí,  señor. 

Luis.         Y   puedo  saber?.... 

Jolia.       No  quiero  casarme. 

Ansel.  (A  Fernandez,  apretándole  la  mano.)  Sabe 
vd.  querido  Carmona  padre,  que  me  ha  sor- 
prendido ?  Hace  mucho  tiempo  que  deseaba  co- 
nocer á  vd.  personalmente  ,  lo  mismo  que  á 
su  hijo  ,  que  es  un  arrogante  chico  j  me  gus- 
ta mucho. 

Luis.  {Mirando  d  Julia.)  Yo  desearia  que  todo  el 
mundo  fuese  de  la  opinión  de  vd.  ,  señor  don 
Anselmo. 

Ansel.  Y  quién  puede  opinar  de  otro  modo?....  (A 
Fernandez.)  Supongo  que  no  habrá'  que  hablar 
nada  del  contrato,  es  cosa  corriente. 

Fek?í.       (A  Don  Anselmo.)  No   faltaba   mas entre 

nosotros....   Doy  á  mi  hijo  ochocientos   mil  rea- 
les.  (Se  dirigen  los  dos  al  foro  hablando.) 

Luis.  (A  Julia.)  Si  no  temiese  ser  importuno  pre- 
guntarla á  vd.  qué  motivo  he  podido  dar  en 
tan   poco  tiempo  para  ser  tan  odiado? 

Julia.  No  es  á  vd.  á  quien  aborrezco,  caballero, 
apenas  le   conozco  ...    es  a!  matrimonio. 

Luis.  Conoce  vd.  al  matrimonio  mas  que  á  mí  por 

ventura? 

Julia..  Sí,  señor,  le  conozco....  en  el  colegio  nos 
ocupábamos  mucho  de  él....  y  luego  he  refle- 
xionado  profundamente. 

Luís.  Me  permite  vd.  defender  la  causa  de  ese 
pobre    matrimonio? 

Julia.  On  !  es  inútil  ;  tengo  formada  de  él  una  idea 
que  nadie  podrá  desvanecer.  .   .-   \¡ 

i 
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Luis.         (Alejándose.)  fEs   preciso  asestar  las    bate» 

rías  contra  otro  punto.   (Reflexiona.) 
Ansel.      (A  Fernandez.)  Ah!  bien  decia  yo  que  se  me 

olvidaba  algo. 
Luis.         {Encontrando  una  i-dea.)  Ab!  si....  eso  es! 
Ansel.     (A   Don  Luis.)   Qué?  qué? 
Lois.  Nada,   nada:    estaba    baldando  con    esa  se- 

ñorita. 
Ansel.     Ah !  bien.  (A  Fernandez.}  Dígame  vd.,  están 
encajonadas   las  agujas  de  hacer  medias  que  le 
pedí  á  vd.? 
Fern.       (Sorprendido.)   Las   agujas  de   hacer  medias? 
Ansel.     No  se  acuerda  vd.  ya? 
Fern.       (Fingiendo  comprender.)    Ah  !   sí.    (A    Don 

Luis.)  Las  agujas  de  hacer  medias? 
Luis.  {Bajo.)  Encajonadas. 

Fern.       (A  Don  Anselmo^)   Encajonadas.  (Con  aplo- 
mo.) Las  agujas   de  hacer  medias   que  vd.   me 
pidió  ,  están  todas  encajonadas. 
Ansel.     Muy  bien !   Y  qué  me  dice  vd.    de    mi    gran 
empresa?  ¿De  la  que  hablé  á  vd.   en  mi  carta 
del  16? 
Fern.       En  su  carta....  {A  D  Luis.)  Ven  aquí. 
Ansel.     Del  16  del  corriente. 

Fern.       Del   16  del    corriente su  apreciable  del 

16 no  es.  {A    Don    Luis.)    Ayúdame.  —  Me 

parece  muy  bien;    es  decir  que  es....   {A  Don 
.Luis.)  Qué  es  eso? 
Ansel.     Y  bien! 
Fern.       Que  es    una  gran,  una    gran....    una     gran 

idea! 
Ansei.     Y  cree  vd.  que  la  Inglaterra  podrá  competir 

en   nosotros   ahora? 
Fern.       {Con  desprecio.)   Pch!  la  Inglaterra!  {Va  al 
foro  y  vuelve.)  La  Inglaterra^...    Cómo  quiere 

vd.  que  la  Inglaterra! ah!  ah! nosotros  nos 

burlamos  de    la  Inglaterra.   (A   D.    Luis.)   De 
qué   me  esta'  hablando? 
Luis.         No  lo  sé. 

Ansel.     Vamos  ,  dígame  vd.  francamente  su   parecer. 
Fern.       {Con  aplomo.)   Mi  parecer  es....   Vd.   quiere 


que  se  li>  manifieste  francamente....  pues  bien! 

yo  pienso,  mi  querido    don   Anselmo,  que   vd. 

va  ú  arruinar   la    Inglaterra.   Puede  asegurarse 

que    vd.,    señor  don    Anselmo,  ha    cortado  las 

garras  al  león  británico. 
Ansel.      (Atrayéndolo  misteriosamente  d  si.)  Después 

de    mi   carta    del  16,  be  encontrado  uu  medio 

para  utilizar  los   residuos. 

Fern.       Ah  !   ha   hecho   vd.    bien.  Los  residuos 

Ansel.     Silencio!  comprende  vd.... 

Fern.       Toma    si   comprendo  ,    no    faltaba    mas.    (A 

,D.   Luis.)   Ven    aqui. 
Ansel.     Nadie  lo  ha  logrado  hasta    ahora. 
Fern.       Yo  siempre    creí   que    algún  dia    se    sacaría 

partido  de  esos... 
Luis.  (Apuntándole.')    Residuos. 

Fern.  De  esos  residuos....  porque  al  cabo,  indus- 
trialmente  hablando. 

Ansel      Todo  se  utUiza 

Fern.  Eso  y  nada nada 

Ansel.     Debe  perderse. 

Fern.  Eso  mismo  iba  á  decir.  (Es  un  placer  aho- 
garse con  ese  hombre....  á  cada  momenl-o  le 
saca  á  uno  á  flor.de  aguaj 

ESCENA  III. 

Dichos  ,  Doña  Tomasa. 

Tomas.  (Apareciendo  en  el  foro  con  peinador  y  que- 
riendo retirarse  d  su'auarto.)  Ah! 

Ansel.  (Dirigiéndose  hacia  ella.)  Venga  vd.  ,  seño- 
rita, venga  vd. 

Fern.         (M\   mujer!  atención,  y  sangre  fria.) 

Ansel.  (A  doña  Tomasa,  insistiendo  para  que  baje 
al  proscenio.)  Quiero  presentarla  á  vd.  á  mi 
corresponsal  de  Barcelona. 

Tomas.  Luego;  acabo  de  salir  del  baño  y  coa  este 
traje  me  parece 
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Ansel.  Es  hombre  con  quien  no  gasto  cumplimien- 
to. {La  coje  por  la  mano,  y  la  presenta  d Fer- 
nandez.) Presento  á  vd.  á  nuestra  mayor  amiga, 

Fern.  {Saludando.)   Señorita 

Tomas.     Caballero!  (Cielos  Fernandez?) 
Fern.         (A  doña  Tomasa.)  (Calle  vd.  ,    ó   digo   que 
no  es  soltera.)  Celebro  mucho  tener  el  honor... 

Tomas.     El  honor  es   mió (Monstruo!,) 

Ansel.     {A  doña  Tomasa.)  El  señor  es  el  papa' 

Tomas.     Cómo?  (Yo  nunca  he  tenido...  .) 
Fern.         (Esto    se    vá  complicando.)  Si,    señorita  ,  el 
cielo  se    ha  dignado    concederme  un    hijo ,  un 
hijo  único. 
Ansel.     Y  arrogante  chico,  no  es  verdad?  Mírele  vd. 

Tomas.     [Mirando  d  don   Luis.)   Cómo!  El  señor 

{Don  Luis    la  saluda. — A  Fernandez.)  Vd.  no> 
me  ha  dicho  nunca  que  tenia  ese  hijo. 
Fern.         Me  lo  ha  preguntado  vd.    alguna   vez? 
Ansel.     ^Convendrá  dejarlos  solos  un  rato.)  Julia-,,  ha- 
ce algunos  dias  que  no  he   ido   á   la  fuente   de 

las    Rocas 

Juma.  {Con  viveza.)  Acompañaré  á  vd.  ,   papa'. 

Ansel.  INada  de  eso.  Enseñara's  tu  álbum  y  tus  di- 
bujos á  Carmoua  hijo,  mientras  que  doña  To- 
masila  va   á  mudarse  de  traje. 

Julia.         Papa' 

Ansel.     Has  lo  que  te  mando.    {Vdse    Julia.)  Carmo- 

na  padre,   me   acompañará. 
Fern.         Yo!   ¿Está  lejos? 
Ansel.     No:     es    un    paseo. 
Luis.  (No  vayas:   tengo  que  hablarte. } 

Fern.       (A  Don  Anselmo.)  Es  el  caso  que  la  gota.., 
Ansel.     Padece  vd.  de  gota? 
Fern.       Sí  ,  eii  este  pie. 

Ansel.     Es  preciso  hacer   ejercicio.  Vamos  ,  vamos  y 

cuando  volvamos  jugaremos  un  rato  al  ajedrez. 

Luis.  (Vuelve   pronto  ;   te  necesito.  He  concebido 

un  plan  y  quiero  revelártelo.) 

{Julia  sale   de    su  cuarto  con  el  álbum  ,  y  va  d 

colocarse  al  lado  del  velador  de  la   izquierda.) 

Ansel.     Ah  !  bien ,  hija  mia.   (A  D.  Luis.)  vd.   juz- 
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gara  de  su  talento.  (A  Fernandez.)  Viene  vd.? 
Fern.       Cuando   vd.   guste. 
Ansel.     (A  doña    Tomasa.)  Hasta  luego. 
Tomas.     {Furiosa.)  Vaya  vd.    con  Dios! 

(Entra  en   su  cuarto) 
Luis.         (A  Fernandez.)  No  tardes. 
Ansel.     Vamos. 
Ferx.       Vamos. 

Vanse  don  Anselmo  y  Fernandez  por  el  foro. 


ESCENA  IV. 


Julia  ,  sentada  ,  Don  Luis. 

Luis.  (Empezemos  el  ataque  ;  con  una  joven  sen- 
cilla y  visionaria....  es  medio  que  debe  dar 
buenos  resultados.)  (A  Julia  que  ojea  el  álbum.) 
Señorita!  (Julia  hace  un  movimiento  de  susto.) 
Señorita  ,  por  favor  ,  dígnese  vd.  escucharme; 
una  palabra  ,  una  sola  palabra  ,  y  me  atrevo 
á  esperar   que   después  de  haberme  oído.... 

Julia.  (Qué  pesados  son  los  pretendientes!)  Ya  he 
dicho  á  vd.  que  todas  sus  razones  ,  todas  sus 
súplicas  ,  todas  sus  palabras  ,  no  me  harían 
mudar  de  resolución. 

Luis.         (Eso  lo  veremos.,)  Tampoco  es  mi  intención... 

Julia.       Cómo? 

Luis.  (Con  misterio.)  No,  señorita;  y  suplico  á 
vd.  que  me  perdone  la  declaración  que  voy 
á  hacerle  ;  pues  cuando  vd.  conozca  la  ver- 
dad    Hace  un  momento  que,   delante  de  su 

Eadre  de  vd.  y  del  mió  ,  le  dije  que  la  ama- 
a... .   Pues   bien!  la  engañaba  á  vd. 

Julia.       (Levantándose.)  Cómo!  no  me  ama  vd. 
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Lcis.  Oh!  mas  bajo,  mas  bajo,  por  Dios  :  si  nos 
oyesen  era  perdido- 

Julia.       (acercándose.)  Ah!  Dios  mió! 

Luis.  Seguramente  es  vd.  digna  de  ser  amada, 
adorada,  y  si  yo  la  hubiese  conocido  á  vd.. 
antes  ,  si  otra  no  reinase  ya  en  este  corazón 
desesperado  ... 

Julia.  Pues  entonces  por  qué  ha  pedido  vd.  mi 
mano? 

Luis.  La  que  yo  amo  no  tiene  mas  riquezas  que 
sus  virtudes,  y  mi   padre.... 

Julia.  Comprendo.  Pero  su  padre  de  vd.  le  quie- 
re entrañablemente ,  tiene  buen  corazón ,  y 
si  vd.  le  hubiese  suplicado.... 

Luis.  Ah !  Vd.  no  le  conoce  :  es  un  hombre  du- 
ro,   inflexible,  imperioso.... 

Julia.       Nunca   lo  hubiera  creído..,. 

Luis.  De'spota  ,  absoluto,  tira'nico...  No  digo  mas,, 
señorita  ,  y  vd.  aprobará  mi  reserva  ,  porque- 
al  fin  es  mi  padre.  ('Bueno  te  estoy  poniendo, 
Fernandez.^ 

Julia.       Que   horror  de  padre! 

Luis.  Dijo  que  me  desheredaría  si  continuaba  dan- 
do oidos  á  lo  que  él  llama,  un  amor  insensa- 
to—  resistí,  que    me  importan  las  riquezas? 

Julia.  (Tiene  buen  fondo!  Si  le  oyese  doña  To- 
masita....) 

Luis.  Ah  !  renunciaria  á  todos  los  tesoros  del  mun- 
do por  una  mirada   de  la  que  he  elegido. 

Julia.       (Con  emoción.)  Seria  posible  ! 

Luis.  Sí,  poique  tal  es  el  efecto  de  un  amor  ver- 
dadero. De  dia  ,  de  noche,  siempre  está  pre-. 
senté  su  imagen  en  mi  pensamiento  y  en  mi 
corazón Ja  veo,  la  oigo....  En  fin,  qué  di- 
ré á  vd.?...  Me  eché  á  los  pies  de  mi  padre, 
le  hice   un  cuadro   patético   cíe    las   lagrimas  y 

Senas  de    mi   amada  ,   á  quien  un  cruel  aban- 
ono  iba  á   reducir  á  la  desesperación,  y  juré 
que  me  arrancarían  la  vida  antes  qué  separar- 
me de  ella. 
Jclia.       Ah  !  bien  !  muy  bien! 
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Luis.         Pero  quiso  maldecirme 

Julia.       Que  crueldad!  Pobre   joven! 

Luis.         Y   yo  cedí,  ó  por  mejor   decir,    fingí  ceder 

para    apaciguar   su   cólera porque   tú,  que 

conoces  el  fondo  de  mi  corazón,  sabes  bien  que 
nunca  seré'  de   otra,  Julia   una! 

Julia.       Como,    Julia! 

Luis.  Si,  ese  es  su  nombre,  el  nombre  de  la  que 
amo.  Creí  que  se  lo  habia  dicho  á  vd....  Tam- 
bién es  el  de  vd Julia! 

Julia.       Esa  semejanza 

Luis.  Si,  también  se  le  parece  vd.  en  las  bellas 
cualidades  del  alma  ;  pero  la  felicidad  brilla  en 
la  frente  de  vd. ;  mientras  que  ella  está  ena- 
jenada en  llanto. 

Julia.        Pobre   joven!  He  aqni  el   amor! 

Luís.         Le   asusta  á  vd.   el  amor? 

Julia.       Hasta  hoy  no  he  creído  en  él. 

Luis.  Ah  !  Y  puede  vd.  no  creer  en  la  magia  de 
una  mirada  que  se  clava  en  vd.?  (La  mira.) 
Puede  vd.  no  creer  en  el  temblor  de  una  voz 
conmovida  que  empieza  á  penetrar  en  su  al- 
ma, en  el  dulce  estremecimiento  que  se  apode- 
ra suavemente  de  la  de  vd.?  ( La  toma  la 
mano.) 

Joma,       (Retirando  la  mano  )  (No  se'  que  siento sí 

nos  habremos  equivocado  en  el  colegio?)  Con 
que  no  espera  vd.   ablandar  á  su  padre? 

Luis.         No  sé.....  reitera  sus  órdenes,  me  insta 

sin  embargo  hay  un  medio,  y  si  vd.  consin- 
tiese...;.... '■'■■ 

Julia.       Cual   es? 

Luis.  (Con  misterio  )  Fingir  los  dos  un  amor  ver- 
dadero ,  ardiente,  apasionado  ;  no  escasear  los 
%  apretones  de  manos ,  las  miradas ,  los  sus- 
piros... ,f  ■■        ,         .     .,,,; 

Julia.       Caballero! 

Luis.  Oh!  Pió.  es  mas  que  una  estratagema  para 
\ ganar  tiempo.  '  - 

Julia.  Bien' mirado,  tina  vez  que  no  es  para  casarse 
con  migó.:.  . 
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Luis.         (Con  vehemencia.)  Casarme  yo  con  vd. í  an- 
tes mil  veces  la  muerte! 
Julia.       (Algo  picada.)  ('Bien  hubiera  podido  decirlo 
de  otro  modo.) 

Luis.  Oh!  Si  mi  padre  supiese  que  trato  de  es- 
torbar nuestro  casamiento,  es  bien  seguro  que 
me  echaría  de  su  presencia....  que  me  malde- 
ciría  

Julia.  (¿asustada.)  Ah!  No,  no yo  haré'  cuan- 
to vd.  quiera....  suspirare',  mirare....  le  per- 
mitiré   á    vd.   que  me  apriete  la  mano 

Luis.         (Divino!)  Por  ese  medio  ganaremos  tiempo. 

Julia.       Sí 

(Oyese  d  Fernandez  por  la  izquierda.) 

Luis.  (Fernandez!  No  podia  llegar  mas  á  tiempo 
con  tal  que  me  comprenda.)  (Dd  un  grito. 
Cielos! 

Julia.       Qué  es  eso? 

Luis.         Mi   padre!  Todo  lo  ba  oido 

Julia.       Puede  que  no 

Luis.  Soy  perdido leo  la  cólera  en  su  semblan- 
te. (Oyese  reirá  Fernandez.)  Pues  no  se  es- 
tá   riendo? 

Julia.  (Que  se  dirigió  al  Joro.)  Nada  ha  oido,  na- 
da    mire   vd.  !( 

Luis.         Oh!  Es  una  risa   nerviosa.....  la  conozco..... 

Retírese  vd no  quiero  que   sea  vd.  testigo 

de    la    horrorosa    escena    que    va'   á  tener  lu- 
gar   retírese   vd.  ,   retírese  vd. 

Julia.       Oh!   Dios  mió! 

(Entra  en  el  cuarto  de  la  izquierda.) 

!      :       . 

ESCENA  V.     •'     ' 

■  ■.....  j 

Julia  escondida ;  Pon  Luis ,   Fernandez.; 

*■-..'     I 

Luís.  Ven,  Fernandez,  tengo  que  decirte,..,  (Vien- 
do d  Julia  que  entreabre  la  puerta,)  Oh!  está- 
escuchando  {A Fernandez.)  No  te  rías. 
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Fer.v.      Por  qué? 

Luis.       (Bajo.)  Ponte  furioso. 

Ferx.      Pero 

Luis.  Grita después  te  diré  el  por  que.  Lláma- 
me hijo  ingrato,  miserable!....  todo  lo  has  oi- 
do!....  Vamos. 

Fern.      Pero  por  qué? 

Luis.       Se  trata  de  mi  felicidad. 

Fer.v.  Eso  ya  es  otra  cosa.  (Un  poco  enfadado.)  To- 
do lo  he  oido todo (Bajo.)   Qué  es  lo 

que  oido? 

Julia.     (Es  perdido!) 

Luís.       Ah!   Miserable! 

Ferx.  (Tranquilamente.)  Ah!  Picaro ah!  Mise- 
rable! 

Luis.       ('Mas  fuerte,  nos  esta'n  escuchando.) 

Fern.      Si!  Ah!  Miserable!....  Ah!   Picaro! 

Luis.       Sigue,  sigue  :    hijo  ingrato. 

Ferx.  Ah!  Hijo  ingrato!  (¡No  sé  lo  que  ha  hecho, 
pero   no  importa.) 

Luis.       Pero  padre,  ha  de  ser  vd.   tan  inexorable? 

Fern.      Déjame. 

Luis.       (Bajo.)  Desherédame. 

Ferx.  Con  mucho  gusto.  (Con  cólera.)  Te  deshere- 
daré 

Luis.       Mas  alto. 

Fern.     (Repitiendo  maquinalmente.)  Mas  alto.  {Cono- 
ciendo lo   que  ha   hecho,  y  levantando  mas   la 
■voz.)  Te  desheredaré......  No  me  conoces  ya? 

Te    estrellaré ,    te    aplastaré ,   te   haré    pedazos 

como (Busca  d  su  alrededor.  Pedro   entra 

por  el  foro  con  un  vaso  de  vino  en  un  plato  y 
se  dirije  d  la  segunda  puerta  de  la  izquierda. 
Fernandez  le  arranca  de  las  manos  el  vaso  y 

el  plato.)  Ah! Como  á    este  plato.  (Rompa 

el  plato  y  bebe  tranquilamente   el  vino.) 

Julia.  Que  escuchaba,  cierra  la  puerta  asustada.) 
Cielos! 

Luis.       (Asustado.)  Basta,  basta! 

Pedro.     Qué  está  vd.  haciendo,  caballero? 

Fern.      (Dándole  el  vaso.)  Vete. 
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Pedro.     El  vino  era  para  el  número  22". 

Fer.\.     [Echándole.)  Lleva  otro  vaso  y  vete. 

Luis.         Échame  y  te  lo   esplicaré  todo. 

Fern.  Suba  vd.  á  su  cuarto,  y  allí  me  dirá'  vd-... .. 
(Poniéndose  sobre  si.)  Y  allí  le  diré  á  vd.  lo 
que  he  resuelto. 

Luis.         Ven. 

Ansel.     (Dentro.)  Carmona  padre. 

Fern.     {Deteniéndose.)   Imposible. don   Anselmo 

me  llama  para  que  juguemos  al  ajedrez. 

Luis.  Pierde  el  juego  y  vuelve  pronto.  (Vdse  Fer- 
nandez por  la  puerta  del  salón.  Luis  se  detiene 
en  el  foro  y  al  ver  á  Julia  que  entreabre  la 
puerta  se  retira.) 

ESCENA  VI. 

Julia  ,   Doña.    Tomasa. 

Julia.  (Que  ha  entrado  con  precaución  y  miranda 
con  recelo.)  Han  marchado!  Que  escena!...  Po- 
bre joven! Como  ama  á  esa  infeliz!  Cuanto 

padece  por  ella! No  creía  que  un   hombre 

fuese  capaz   de  amar  con  tanta  pasión 

Tomas.  [Entra  vestida  como  en  el  primer  acto.)  Que* 
alboroto  es  ese!  Ah!  Es  vd.  querida  mia!  Es- 
taba en  el  tocador  cuando  he  oido Qué  ha 

sucedido? 

Julía.  [A  media  voz.)  El  señor  Carmona  padre,  que 
es  un  hombre  atroz no  sé  como  nadie  pue- 
de sufrirle. 

Tomas.     Oh!  Si  es — A  mino  me  gusta  nada. 

Julia.     Acaba  de  amenazar  á  su   hijo hablaba  de 

desheredarle,  de  maldecirle 

Tomas.     Por  qué? 

Julia.  Porque  no  quiere  casarse  con  migo ;  ama  á 
otra  Julia  que  es  desgraciada. 

Tomas.     Qué  cuento  es  ese? 

Julia.     Oh!   No  es  cuento;    la  ama  sinceramente. 
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Tomas.     Lo  dice  él?  Luego  no  es  verdad. 
Joma..     [Animándose.)  Pues  yo  aseguro á vd.  que   el 
señor  Carmona  hijo  está   dotado   de  escelentes 
cualidades  ,    que   es  capaz    de  amar  y    de    ser 

consecuente Ah!  Si  vd.  le  hubiese  oído,  no 

negaría  vd.   la  posibilidad  de  amar. 
Tomas.     Nunca!   Nunca! 

Julia.  (Con  exaltación.)  Como  puede  vd.  no  creer 
en  la  magia  de  una  mirada  que  se  clava  en  vd? 

Tomas.     Yo! 

Julia.  Cómo  puede  vd.  no  creer  en  el  dulce  estre- 
mecimiento de  una  mano,  y  en  el  temblor  de 
una  voz  conmovida  que  empieza  á  penetrar  en 
su  alma? 

Tomas,  Que'  significa  eso?  A  vd.  le  han  trastornado 
la  cabeza. 

Julia.     La   habría  convertido  íí   vd. 

Tomas.  Se  ha  atrevido  á  hacerle  á  vd.  una  declara- 
ción? 

Julia.     En    eso  estaba  pensando  el  infeliz!....  Si  vd. 

hubiese  visto  la   cólera    de  su   padre Creí 

que  iba   á   matarle 

Tomas.  (Ha  sido  una  escena  parecida  á  las  que  te- 
níamos cuando  vivíamos    juntos.) 

Julia.  Han  salido  Jos  dos Estoy  con  una  desa- 
zón.... Si  mi  padre  estuviese  aqui,  le  envia- 
ría....   (Se  dirige  día  izquierda.)  Ah! 

Tomas.     Qué  es  eso? 

Julia.  Dios  mío!  es  él....  el  señor  Carmona  padre.... 
viene  ha'cia  aquí....  Oh!  no  quiero  hablarle.... 
me  da  miedo...    venga  vd. 

Tomas.     No  ,  me  quedo  ,  yo  no  le  temo. 

Julia.       Valor  se  necesita. 

(Fernandez  por  la  puerta  del  salón :  Julia  se  reti- 
ra d  su  cuarto  haciendo  señas  d  Doña  'Tomasa.) 
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ESCENA  VII. 


Fernandez  ,  Doña  Tomasa. 


Fern.  (Entrando.)  (Caramba  con  el  ajedrez  !  creí 
que  no  se  acababa  nunca....  Luis  me  estará 
esperando  para  comunicarme....^ 

Tomas.     {Acercándosele.)  Qué  decía  vd.? 

Fern.       Ab!  estaba  vd.  aqui?....  Perdone  vd 

{Saluda  y  quiere  alejarse.) 

Tomas.  {Deteniéndole.)  Deseo  hacer  á  vd.  algunas 
preguntas....  Hasta  abora  be  dejado  que  en- 
gañase vd.  á  don  Anselmo  sin  desplegar  mis 
labios. 

Fern.       No  ha   sido  ciertamente  por  virtud.... 

Tomas.  Sea  por  lo  que  fuere  ;  puedo  saber  al  me- 
nos qué  significa  la  conducta  de  vd.  ,  y  por 
qué   ha    tomado   vd.    el   nombre   de    Carmona? 

Fern.  Carmona  padre....  es  un  nombre  imaginario 
que  he  adoptado  para  viajar  de  incógnito. 

Tomas.  Eso  no  es  verdad  -.  el  verdadero  Carmona 
existe  ;  y  hace  veinte  años  que  es  correspon- 
sal  de  Don  Anselmo. 

Fern.       Ab!  Con  que  vd.   sabe.... 

Tomas.  Sí  :  y  quiere  vd.  le  diga  también  por  que 
ha  usurpado  vd.   ese   nombre  respetable? 

Fern.       Veamos,   por   qué? 

Tomas.  Para  introducirse  en  la  familia  de  D.  Ansel- 
mo y  casar  á   su....  Luis  con  Julia. 

Fern.       Ab  !  ab!  ab! 

Tomas.  Ríase  vd.!  pero  no  crea  vd.  que  le  va  á 
salir,  todo  á  pedir  de  boca.  Quiere  vd.   que  le 
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diga  por  qué  quería   desheredar  á  su  lujo? 
Fern.       (No   me  pesaría  saberlo.) 
Tomas.     Porque  se  negaba  á   asociarse  á  sus    odiosos 

enredos. 
Fern.       Ab!   ab!  y  que'  mas? 

Tomas.     Porque  aína  á  otra  muger. 

Fern.       Sí ,  eb? 

Tomas.  Porque  ha  declarado  á  Julia  que  nunca  ama- 
ra'  á  otra? 

Fern.       Ab!  ba!  Luis  lia  diebo....  (Qué  idea!) 

Tomas,  lla'gase  vd.  de  nuevas....  vd.  lo  ba  oido  ,  y 
entonces.... 

Fern.  {Haciendo  ademan  de  maldecir.)  Bien  ,  bien. 
(Lo   bueno   es  que  ella  me  pone   al   corriente.) 

Tomas.  Pero  no  crea  vd.  que  yo  le  deje  abusar  asi 
de  la  confianza  de  una  familia  que  quiero.  Su 
Luis  no  se  casará  con  Julia. 

Fern.  Luis  es  un  bijo  respetuoso  y  sumiso,  y  bas- 
ta que  su   padre.... 

Tomas.  Su  padre!...  y  vd.  se  atreve  en  mi  presen- 
cia!.... no,  no  conseguirá  vd.  lo  que  desea.... 
pues  aun  cuando  debiese  hablar,  aun  cuando 
debiese   decir   á  todo   el  mundo... 

Fern.  Que  es  vd.  mi  muger?....  Entonces  me  la 
llevaría  yo  á  vd.  conmigo  ,  desgraciadamente 
tengo  derecho  para   hacerlo. 

Tomas.     Vd.  no  usará  de  ese  derecho. 

Fern.  (Tiene  razón. )  Si,  señora,  la  obligaré  á  vd,  á 
entrar  en  el  domicilio  conyugal. 

Tomas.     Pruébele  vd romperé destrozaré 

quebraré... 

Fern.  No  le  hace  ;  no  he  comprado  ningún  mueble 
desde  aquella  famosa  escena  en  que  hicimos 
tanto  destrozo....  Se  acuerda  vd.?...  pocos  dias 
antes  de  separarse  vd  de  mí. 
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ESCENA  VIII. 


Dichos ,    Pedro. 


Tomas.     Alguien  viene. 

Pedro.     (Otra  vez  juntos!)  Caballero....    (Fernandez 

se  vuelve.)  Disimule  vd.  si  le  incomodo,  per» 

„     venia  á  decir  a'  vd.  de    parte    de  D.    Anselma 

que  le  está  á  vd.  aguardando   en  la  sala    para 

el  concierto. 

Fern.  Ah !  ya  me  había  olvidado  de  ese  famoso 
tocador  de  guitarra  del  que  hablamos  durante 
el  almuerzo.  Allá  voy. 

Pedro.  (A  doña  Tomasa.)  He  avisado  ya  á  la  seño- 
rita Julia  ,  é  iba  á  su  cuarto  de  vd...  D.  An- 
selmo suplica  á  vds.  que  vayan  pronto  ,  por- 
que les  guarda  buenos  esientos. 

Tomas.  Bien....  Una  vez  que  Julia  va  á  venir,  la 
esperaré.  (Se  sienta  á  la  derecha.) 

Fern.  (A  media  voz.)  Quiere  vd.  darle  piadosos 
consejos....  eso  si  que  no....   no  se   queda  vd. 

Tomas.     Si  tal. 

Fern.       No   tal. 

Tomas.     (Levantándose.)   Pues  ahora  voy  á  buscarla. 

Fern.       (Siguiéndola.)   Y  yo  con  vd. 

Pedro.     (Están    cuchicheando  otra  vez.) 

Fern.  (Con  amabilidad.)  Acuérdese  vd.  señorita, 
que  D.  Anselmo  nos  aguarda....  agárrese  vd. 

Tomas.     Es  inútil  ;   iré  sola. 

Ferm.  {Con  amabilidad.)  No  me  hará  vd.  ese  des- 
aire. (A  media  voz.)  Acepte  vd.  ó  tronamos 
delante  del  mozo. 

Tomas.  {Agarrándose  con  viveza.)  Una  vez  que  vd. 
lo  exige....  (Monstruo!) 

{Fanse  por  el  foro.) 
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ESCENA  IX. 

Pedro,  Don   Luis. 


Pedro.     Se  van  echando  piropos.-..    Ah!   sí  el   médi- 
co la  viese!...   Y  luego  dirá  ella  que  las  aguas 
de  Carratraca    no    curan    las    palpitaciones   de 
nervios. 
Luis.         Donde  se  habrá  metido  Fernandez? 
Pedro,     El   señor  de    Fernandez?....    ha   ido  al   con- 
cierto con  Doña  Tomasa. 
Luis.  Qué? 

Pedro.     Con  Doña  Tomasita  ;    la  de  las   palpitaciones 

del   corazón. 
Luis.         Y  Don  Anselmo....    y  la   señorita   Julia? 
Pedro.     Don   Anselmo  va  está  allí;   la  señorita    Julia 

no  tardará  en  ir. 
Luis.         Bieu  ;  aguarda  un  poco.    {Va  d    la   mesa  y 
escribe.)  Dos   palabras  á    Fernandez   para  que 
sepa  lo  que  debe  hacer.    (A  Pedro.)  Eres   ca- 
llado. 
Pedro.     Soy  sordo-mudo  de  nacimiento. 
Luis.  Lleva   esa   carta  al    señor  de    Fernandez. 

Pedro.     {Con  malicia)  Ah!  si....  al    señor  de   Carrno- 

na    padre. 
Luis.         Silencio!...    Ah!  se  me   olvidaba..  ..    Pedro! 
Pedro.     Señor. 
Luis.         {Enseñándole  un  pañuelo   negro  con   el   que 

se   envuelve  la  mano.)  Átame  esto. 
Pedro.     Qué  es  eso? 

Luis.  Nada  ,  una   herida  que  me  he  hecho. 

Pedro.     Y   precisamente  en    la  mano  derecha. 
Luis.         (Tengo  inis  razones.)  Bien....  Ahora  silencio. 
Pedro.     Eso  por  supuesto. 

{Fase.) 

A 
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ESCENA  X. 


Don   Luis,  solo. 


Va  á  venir....  No  sé....  pero  al  hacer  esta 
nueva  tentativa  se  me  aumentan  mis  temores... 
Podré  vencer  todas   sus   preocupaciones?...  Ya 

he   conseguido   interesarla  por  el  amor Ella 

viene. 


ESCENA  XI. 


Don  Luis,    Julia,  saliendo   de   su  cuarto,    se    dirige 
al  -.foro. 


Luis.  ,  Ah !  señorita....  oiga  vd tengo  tantas  co- 
sas que  decirle!...  No  me  liabia  engañado  ,  mi 
padre  nos  escuchaba,  todo  lo  sabe,  y  en  uu 
momento  de  arrebato  ,  ha  jurado  que  si  insis- 
tia  en  no  casarme  con  vd.  ,  ocuparía  él  mi 
puesto. 

Julia.       (Aterrada.)  El...   él...  Oh!  Dios  mío! 

Luis.  Ah!  Somos  muy  dignos  de  lástima....  Yo  so- 
bre todo. 

Julia.  No  tanto  como  yo....  Vd.  es  amado,  y  di- 
ce vd.  quo  eso    es   tan  agradable mientras 

que  yo.... 
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Luis.  Ha  olvidado  vd.  ya  que  no  puedo  acercar- 
me á  la  que  amo?  Lina  orden  de  mi  padre  me 
detiene  aqui. 

Juliv.       (Con  viveza.)  Bien;  se  escribe. 

Lois.  Pensaba  hacerlo  ;   pero  mi    mala  estrella  me 

arrebata  hasta  ese   último  consuelo. 

Julia..        Cómo  es  eso? 

Luis.  (Con  tristeza.)  Creía  que  habia  reparado  vd. 

que  estoy   herido   en  la  mano. 

Julia.  (Con  viveza.)  Herido!  Diosmio!  y  puede  que 
sea  de  gravedad. 

Luis.  (Con  viveza.)  Cosa  de  unos  dias  nada  mas, 
un   arañazo. 

Julia..       Pero  cómo  ha  sucedido? 

Luis.  Hace  un  momento  ;  mi  padre  me  habia  en- 
cerrado en  mi  cuarto,  y  viéndome  separado 
para  siempre  de  Julia  ,  no  consultando  mas 
que  mi  desesperación,  y  queriendo  á  toda  cos- 
ta volar  á  su  lado  para  consolarla ,  intenté 
huir....  la  ventana.... 

Julia.        Cielos!  podía  vd.  haberse    matado! 

Luis.  ( Con  frialdad.)  Lo   se'. 

Julia.       Y    no  ha   temblado  vd.? 

Luis.  Solo  me  hace  temblar  el  temor  de  no  vol- 
ver á  ver  á  Julia. 

Julia.       Con  qué   está  vd.  decidido  á  marchar? 

Luis.  Es  preciso. 

Julia.       Y    qué  va  a  ser  de    mí...     sola.... 

Luis.         Le  aílije    a'  vd.   mi  marcha? 

Julia.  Los  consejos  de  vd.  me  son  indispensables 
para  resistir  á  ese  odioso  casamiento! 

Luis.  Si  al  menos  pudiese  escribir  á  Julia,  si  una 
mano  generosa  v  caritativa  quisiese....  (La  mi- 
ra; Julia  baja  la  cabeza.)  Si  vd.  ,    señorita 

Julia.       Yo  escribir  semejante    carta! 

Luis.  Pues  tendré  que  marchar. 

Julia,       Yo  no  sé  escribir  esas  cartas. 

Luís.  Yo   dictaré. 

Julia.       Se   quedará  vd.? 

Luis.         Escribirá  vd.? 

Julia.       Qué  he  de  hacer,   si  es  preciso. 
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Lpis.     (Preparando  los  avíos  de  escribir.)  No  perda- 
mos   tiempo,    podrían    sorprendernos ^  sie'nte- 
se  vd. 
Julia.     (Sentándose.)  Crea  vd.   que  solo  por  esa  po- 
bre joven (Deseo  saber  como  escribe.)  Di- 
ga vd. 
Luis.      (Dictando  )  «Querida  Julia. 
Julia.     (Escribiendo  )  (Ese  nombre  ;  es  particular!) 
Luis.     (Dictando  )  «En  nuestra  desgracia  el  cielo  nos 
«envia  un  anjel    de  bondad.    Figúrate  el  con- 
«junto  de  todas  las  virtudes  y  de  todas  las  bue- 
«nas  cualidades,  y  tendrás  un  bosquejo  imper- 

«fecto  de  la  joven » 

Julia.     De  quién  habla   vd  ? 

Luis.     De  quién  puedo  hablar  sino  de  vd. ,   Julia? 

Julia.     Oh!  Es  una  traición! 

Luis.     Es  traición,   hacer  á  vd.  justicia? 

Julia.     Si  lo  hubiese  sabido 

Luis.     Ya  está   escrito. 

Julia.     Continuemos  ;  pero  no  diga  vd.   esas  cosas. 

Luís.     (Dictando.)   «Un    bosquejo  imperfecto    de    la 

«que    accede  á    servirme  de  intérprete.» 
Julia.     Advierto  á  vd.    que   sigue  hablando  de  mí. 
Luis.     Oh!  Nunca  diré  lo  bastante, 

Julia.     No  sé  si  agradará  á 

Luís.     A  Julia?  Puedo  asegurar  á  vd.  que  no  se  en- 
fadará. 
Julia.     (Me  parece  que  si  yo  estuviera  en  su  lugar.. ..} 
Luis.     (Dictando.)    «Nada    temas  ya  ,    la    persona  con 

«quien  mi  padre  quería  casarme  me  detesta» 
Julia.     (Tirando    la    pluma.)    Oh!    Nunca   escribiré 

eso. 
Luis.     Es  para   tranquilizarla. 

Julia.     No  lo  escribiré:  he  cedido  ya  dos  veces 

pero  como  no  es  cierto  lo  que  vd.  dice 

Luis.     Habrá  que  emplear  otra  frase. 

Julia.     Ciertamente. 

Luis.     Qué  podríamos  decir?   Un   equivalente    menos 

fuerte 

Julia.     Eso  es;  menos  fuerte. 

Luis.     (Dictando.)  «La  persona    con  quien  mi  padre 
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«quiere  casarme  no  me  tiene  la  menor  iuclína- 
«cion.» 

Julia.     Hay  que  poner  eso? 

(  Tama  la  pluma  pero  no  escribe.) 

Luis.     Y  bien? 

Julia..  No  me  parece  bien  tampoco  :  «La  menor  in- 
«clinacion.» 

Luis.     Habrá  que  buscar   otro  equivalente. 

Julia.     Sí,  otro  equivalente  menos  fuerte. 

Luis.     (Es  un  anjel.)  La  persona  con  quien  mi  padre.... 

Julia.  (Con  viveza.)  Ah!  Ya  le  he  encontrado.  (Es- 
cribe.) 

Luis.  (Leyendo  por  encima  de  su  hombro.)  «La  perso- 
«na  con  quien  mi  padre  quiere  casarme  me 
«acoje  con  amabilidad.»  (A  eso  llama  un  equi- 
valente.)  Ah!  Julia! 

Julia.  Aguarde  vd.  ;  esto  no  tiene  sentido.  (Escri- 
biendo.)   Lea  vd.   ahora. 

Luis.  {Leyendo.)  «He  encontrado  en  ella  una  amiga 
sincera.»  Sería  posible?  ( Con  calor.)  Ah!  Ya  es 
demasiado!....   Julia,  Julia  mia!   Yo  te   amo! 

Julia.     (Sorprendida.)  Qué  dice  vd  ? 

Luís.     (Aun  no  es  tiempo.J  Y  bien!  No  escribe  vd.? 

«Te  amo  mas  que  á   mi  vida.» 
Julia.     (Dictaba!   Me  he  engañado!   {Susp  raudo.)  Ah! 
esa  Julia  es  muy    feliz!)  Cómo  decia   vd.?    Te 
amo 

Luis.     Repítalo  vd. 

Juila.  (Como  me  mira/)  Te  amo  mas  que  mi  vida: 
no  es  eso? 

Luís.     No  dá  vd.  á  esa  frase  toda  la  espresion ¿una 

frase  que  el  corazón  nos  pone  á  cada  momen- 
to en  los  labios  puede  pronunciarse  con  tanta 
frialdad?  Para  identificarse  mejor  con  la  situa- 
ción, figúrese  vd.  que  la  otra  Julia  no  existe, 
que  mi  amor  hacia  ella  es  una  astucia  para 
acercarme  á  vd. 
Julia.  (Con  agitación.)  (Ah!  Dios  mió!) 
Luís.  (No  se  enfada:  triunfé!)  Es  iuverosimil  esta  su- 
posición? Seria  digno  de  perdón  si  hubiese  em- 
pleado esta  estratajema? 
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Joma.     (Levantándose  conmovida.)  Caballero!.... 
Luis.     (Cayendo  d  sus  pies  y  cogiéndole  la  mano  que 
ella  le  abandona.)  Vd.  se  negaba  á  oírme 


ESCENA  XII. 


Dichos,    Fernandez. 


Fer*.  {Entra  precipitadamente  por  la  izquierda  mi- 
rando atrás  con  inquietud. — A  media  voz.)  Luis! 

Julia.     (Retirando  la  mano.)  Cielos! 

(Oculta  la  carta.) 

Luis.  (Corriendo  d  él.)  Qué  quieres?  Déjanos:  esto 
marcha. 

Fern.  Si,  muy  mal  :  acabo  de  ver  á  doña  Tomasa 
que  bablaba  bajo  y  con  mucho  misterio  con 
don  Anselmo. 

Luis.     Y  qué  me    importa? Déjanos  te  digo. 

(Patea.) 

Jülta.     Gran  Dios!  Qué  hace   vd.? 

Luis.  (Aturdidamente.)  Es  verdad,  si  viene  precisa* 
mente 

Fern.     (Insistiendo,.)  Pero,  escucha  al  menos. 

Luis.     Luego,  luego....  vete  ahora. 

Fern.      Pero.... 

Lujs.     (Furioso.)  Vete  con   mil  de  á   caballo. 
(Le  empuja  hacia  el  Joro  ) 

Julia.  Se  vuelve  loco?  (A  Fernandez.)  Por  Dios  ca- 
ballero  

Fern.     Qué  es  eso?  I 

Julia.     Sea  vd.  indulgente  con   su  hijo. 
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Fef.n.  Con  mi.,...  (Acor dándose.)  Ah!  Sí,  es  verdad! 
Luis,  sabes  que    podn'a 

(Hace  ademan  de  maldecir.  Jaita  da  un  grito  espantoso.) 

Luís.       Eh!  De  eso  se  trata  ahora,  amigo  mió! 

Julia.     Su    amigo!  \ 

Luis.     (Necio  de  mi.) 

Julia.     (Murándole.)  Su  amigo  de  vd? 

(Julia  los  mira  y  se  quedan  los  dos  confundidos.) 

Fern.     Señorita.  ... 

Julia.     (Interrumpiéndole.)  Basta,    basta Con  re- 

sentimiento.)  Semejante  burla (A  don  Luis. i 

Ah!  Y  yo  que  creia 

(Se  dirije  á  su  cuarto.) 

Ferv.  {A  don  Luis.)  Asi  aprenderás  tí  faltar  al  res- 
peto. 

Luis.     (A  Julia  que  vá  d  salir.)  Querida  Julia! 

Julia.  Déjeme  vd tanta  falsedad....  Eso  es  in- 
digno  en  un  hombre. 

Luis.         Dígnese  vd.  oírme. 

Julia.       (Dando  un  paso  para  salir.)  No,  señor. 

Luis         Sin  embargo,  si  vd.  me  oyese  me  perdonaría. 

Julia.  (Bajando  al  proscenio.)  Perdonarle  yo,  cuan- 
do vd.  me  ha  engañado!  Cuando  todo  lo  que 
vd.   me  decia  era  falso! 

Luis.  No  ,  no  he  engañado  a'  vd.   cuando  pintaba 

el  amor  y  cariño  que    vd.    me  inspira,    cuando 
juraba  amaría   á  vd.   toda  mi  vida.... 

Julia.       (Sonriéndose.)  De  veras? 

Luis.         Pregúnteselo  vd.  ú  Fernandez. 

Feu.y.       Oh  !  eso  si.... 

Julia.       Fernandez! 

Luis.  Mi  amigo  Fernandez. 

(Fernandez  salada  á  Julia.) 
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ESCENA    XIII. 


Dichos ,  Doña   Tomasa. 


Fern.       (Mi   muger!...   la  bomba  va  á  estallar.) 

Tomas.  Querida  Julia  ,  puede  vd.  suplicar  al  señor, 
(indicando  d  don  Luis),  que  renuncie  á  las  mi- 
ras que  sobre  vd.  tiene  ,  y  que  tenga  á  bien 
marcharse   á  donde  íuese  de  su  agrado... 

Julia..       Señorita.  .. 

Tomas.  (Con  gravedad.)  Tal  es  la  voluntad  de  su 
padre  de   vd. 

Todos.     Qué   significa  eso? 

Tomas.  Eso  significa  que  D.  Anselmo  acaba  de  sa- 
ber que  se  han  burlado  de  él. 

Julia.        Cielos! 

Fern.       (Furioso.)  Vd.  se  lo  lia  dicho. 

Tomas.  !  (Asustada.)    Yo    nada    he  dicho......    lo  juro 

por.... 

Fern.       (Lo  jura!  miente!  Y somos  perdidos!) 

Tomas.  El  señor  don  Anselmo  ha  recibido  una  carta 
fechada  en  Barcelona  del  señor  Carmona  pa- 
dre, y  en  la  que  incluye  otra  para  el  señor 
Carmona  hijo. 

Luis.         Y  don  Anselmo  tiene  ega  carta? 

Ansel.     (Dentro.)  Julia!  Julia! 

Julia.  (A  don  Luis.)  Es  él...  mi  padre...  Venga 
vd.  (Corre  al  foro  con  don  Luis,  y  de  sapa" 
recen  un  momento.) 

Fern.  (A  doña  Tomasa.)  Vd.  tiene  la  culpa  de 
todo. 

Tomas.     Yo! 

A.xsel.     (Dentro.)  Nada  oigo....  nada. 
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Fern.      Oye  vd!.  ..  pero  vd,  me  ayudará  a'  reparar..., 
Tomas.     Yo....  eh!  eh!  <! 

Fern.       Lo  quiero ! 
Tomas.     Ah!  ah!  ah!  (Hiendo.) 
Férn.       Lo  mando.- 
Tomas.     Ah!  ah!  vaya  una  ocurrencia, 
Fern.       Señora... 
Tomas.     No,  no,  mil  veces  no! 

Fern .       ('Esta  es  la  muger  que  me    juró    obediencia 
delante  de  un  ministro  del  altar.) 


ESCENA  XIV. 

-  ■ 
Dichos,  Don  Anselmo. 


Ansel.     Déjenme  vds. 

Julia.       Papá! 

Ansel.     Nada  quiero  oir. 

Tomas.     (A  D.  Anselmo  d  media  voz.)  No  ceda   vd. 

Ansel.     Pierda  vd.  cuidado. 

Julia.       No  hay  esperanza. 

Luis.  (A  Fernandez  que  está  pensativo.)  Tú  tie- 
nes la  culpa  de  todo.   Tú  me  has  perdido. 

Fern.         Puede  que  no. 

Luis.         Cómo? 

Fern.  Silencio!  (Se  acerca  d  D.  Anselmo. )  Caba- 
llero ,  yo  uno  mis  súplicas  á  las  de  esos  jó- 
venes. 

Ansel.  (Con  dignidad.)  Yo  no  conozco  á  vd.  ,  ni  sé 
quien  es  vd. 

Fern.  Cónjp  puede  vd.  decir  semejante  cosa,  ha- 
bie'ndome  ganado  al  ajedrez  y  habie'ndome  da- 
do la  mano? 
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Ansel.     Creía  darla  a  la  casa  Car  mona,  padre  é  hijo 

y  compañía,   y  no  á  vd. 
Tomas.     Es  claro. 
Fern.         (Baj°  ú  Doña  Tomasa.)  Calle  vd.— Confiesa 

3ue  á  primera  vista  parece  algo  ligera  mi  coñ- 
uda ;  pero  no  es  ese  motivo  para  castigar  á 
Don  Luis. 

Ansel.     Es  su  cómplice  de  vd. 

Fern.  Eso  si  que  no'..,,  y  ya  que  es  bastante  ge- 
neroso para  callar,  hablaré  yo....  Ademas  es 
tiempo  también  de  declarar  un  misterio  que 
todo  el  mundo    ignora. 

Tomas.  fDios  mió!  qué  irá  á  decir?)  (Bajo  ci  Fer- 
nandez.) Caballero.... 

Fern.  Señorita  ,  yo  no  debo  ocultar  por  mas  tiem- 
po la  verdad  al  honrado  D.  Anselmo.  (A  don 
Anselmo.)  Si,  señor,  he  procedido  contra  la 
voluntad  de  mi  amigo. 

Ansel.     Cómo? 

Fern.  Pregúnteselo  vd.  ;  pero  cuando  le  he  dicho: 
Este  es  el  único  medio  que  tengo  para  acer- 
carme á  una  muger  que  adoro.... 

Ansel.     Hola!....  (Mira  d  doña    Tomasa.) 

Tomas.     (Con  alegría.)  (Entonces  no  soy  yo!) 

Fern.  Para  hablarla  ,  para  estar  continuamente  á 
su  lado;  v  si  te  niegas  absolutamente....  (A 
don  Anselmo.)  Me  hubiera  levantado  la  tapa 
de  los  sesos! 

Ansel.     Ah!  (A  doña   Tomasa.)  Eso  si  que  es  amar. 

Fern.  Luis  se  compadeció  de  mí....  Le  castigará 
vd.   por   haber  sido  humano? 

Ansel.  {Enternecido.)  No,  no...  Pero  donde  está 
esa   muger?  quién,  es? 

Tomas.     (Furiosa.)  Sí,  nómbrela  vd. 

Fern.  Es  inútil  fingir  por  mas  tiempo  ,  señorita, 
<  porque  ya  ban  sorprendido  el  secreto  de  nues- 
tros corazones. 

Tomas.     Caballero !  4 

Todos.     Señorita! 

Ansel.  (Frotándose  las  manos  con  aire  de  triunfo.) 
Ya  lo  sospechaba  yo....   No    lo    creerán   vds. 


—59— 

pero    había     yo    adivinado     que     se  amaban. 

Fsr.  {Con  tono  burlón.)  Con  qué  lo  habia  vd. 
adivinado? 

Julia.  {A  doña  Tomasa.)  Con  que  ama  vd.  al  se- 
ñor? 

Tomas.     Yo ! 

Julia.       Y  me  lo  ocultaba  vd.!  , 

Tomas.     Pero.... 

Fern.  {Con  viveza.)  Por  qué  negarlo?  Interesante  y 
último  combate  del  pudor  contra  el  amor!  [Ba- 
jo d  doña  Tomasa  )  (Si  me  bace  V.  quedar 
mal,  canto  de  plano.)  — Si ,  amigos  mios,  ofrez- 
co mi    mano  á  doña  Tomasita  que  la  acepta. 

Luis.  {Bajo  d  Fernandez.)  Consientes  de  veras?... 
y  por  mí  te  sacrificas? 

Feh.  {Apretándole  la  mano.)  Cuando  se  trata  de 
servir  á  un  amigo.... 

Luis.         (No  lo  comprendo. ...pero  no  importa.) 

Ansel.  {A  Fernandez  que  le  habla.)  Sí,  sí,  le  per- 
dono.  Carmona  bijo.  ..  os   doy  mi  Julia. 

Julia.       {Con  viveza.)  Gracias  papá. 

Ansel.  (Sonriéndose.)  Ab!  ah!  gracias!....  Con  qué 
ya  no  tienes  miedo? 

Fern.  Y  vd.  mi  querida  Tomasita?  {Le  toma  H 
mano.) 

Tomas.  {Bajo  d  Fernandez.)  (Aborrezco  á  vd.  con 
toda   mi  alma.) 

Fehn.  {Bajo  d  doña  Tomasa)  Con  la  misma  mo- 
neda nos  pagamos. — Ya  lo  ven  vds!..  casamiento 
por  inclinación. 

Luis.  Querida  Julia,  ya  no  nos  volveiemos  á  se- 
parar. 

Fern.  Como  nosotros.  {Bajo  d  doña  Tomasa.)  Dón- 
de pasa  vd.  el  invierno? 

Tomas.     {Con  sequedad.)  En  Madrid. 

Fern.  (Bajo.)  Y  yo  en  Constantinopla.  ..  El  año 
que  viene  nos  relevaremos....  Puede  vd.  mien- 
tras tanto  dedicarse  á  aprender  el  árabe. 

FIN. 
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